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CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
DOMINGO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

6 DE ENERO 

PRIMERA LECTURA 

Curación de Naamán 

Lectura del segundo libro de Reyes. 

(5, 1-15)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Naamán, jefe del ejército del rey de Siria, era un hombre importante ante 
su señor, y muy respetado porque gracias a él el Señor había concedido la 
victoria a Siria. Este hombre, que era un valiente, padecía lepra. Los sirios 
habían realizado una incursión, y habían traído a una muchacha jovencita 
de tierra de Israel, que había pasado al servicio de la mujer de Naamán. Le 
dijo a su señora: 

–Ojalá mi señor estuviera ante el profeta que hay en Samaría. Seguro que él
lo curaría de la lepra.

Naamán fue y se lo contó a su señor diciendo: 

–Esto y aquello ha dicho la muchacha procedente de Israel.

Contestó el rey de Siria: 

–Anda, vete; yo enviaré cartas al rey de Israel.

Partió llevando consigo diez talentos de plata, seis mil siclos de oro y diez 
trajes. 

*Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Llevó también la carta al rey de Israel que decía: «Al presente, cuando te 
llegue esta carta, te envío a Naamán, mi siervo, para que lo cures de la 
lepra». Cuando el rey de Israel leyó la carta, se rasgó las vestiduras 
diciendo: 

–¿Acaso soy Dios para hacer morir o vivir, que éste me envía un hombre a
fin de que lo cure de la lepra? Pongan atención y verán que busca
un motivo contra mí.

Eliseo, el hombre de Dios, al oír que el rey de Israel se había rasgado 
las vestiduras, envió a decir al rey: 

–¿Por qué te rasgas las vestiduras? Que venga hasta mí y sabrá que hay un
profeta en Israel.

Llegó Naamán con sus caballos y su carruaje y se detuvo en la puerta de 
la casa de Eliseo. Eliseo le envió un mensajero a decirle: 

–Vete y lávate siete veces en el Jordán y tu carne volverá a quedar sana.

Naamán se irritó y se dispuso a marchar diciendo: 

–Yo me imaginaba que a buen seguro saldría hasta mí y de pie invocaría el
nombre del Señor, su Dios; pondría su mano donde está la lepra y me
curaría de ella. ¿Acaso no son los ríos de Damasco, el Amaná y el Parpar,
mejores que todos los ríos de Israel, para lavarme en ellos y quedar limpio?

Dio media vuelta y se marchó con rabia. Pero se le acercaron sus siervos 
y le hablaron diciendo: 

–Padre, si el profeta te hubiera mandado algo difícil, ¿no lo habrías hecho?
Cuánto más si te ha dicho: «Lávate y te quedarás limpio».

Bajó y se metió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del hombre 
de Dios, y entonces su carne se volvió como la carne de un niño, y quedó 
limpio. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Volvió con todo su acompañamiento adonde estaba el hombre de 
Dios, entró y se detuvo ante él diciendo: 

–Reconozco ciertamente que no hay otro Dios en toda la tierra sino el Dios
de Israel. Ahora, por favor, recibe un regalo de tu siervo.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

DOMINGO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
6 DE ENERO 

SEGUNDA LECTURA  

Transformación de la vida 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a Tito. 

(2, 11-3, 7) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pues se ha manifestado la gracia de Dios, portadora de salvación para todos 
los hombres, educándonos para que renunciemos a la impiedad y a las 
concupiscencias mundanas, y vivamos con prudencia, justicia y piedad en 
este mundo, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación de 
la gloria del gran Dios y Salvador nuestro, Jesucristo, que se entregó a sí 
mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad, y para purificar 
para sí un pueblo escogido, celoso por hacer el bien. Di estas cosas, y 
exhorta y corrige con toda autoridad. Que nadie te menosprecie. 
Recuérdales que estén sujetos a los gobernantes y a las autoridades: que los 
obedezcan, que estén dispuestos a hacer el bien, sin injuriar a nadie ni 
darse a las discordias, sino que sean modestos, dando muestras de 
comprensión con todos los hombres. 

Pues también nosotros éramos en otro tiempo insensatos, desobedientes, 
extraviados, esclavos de las concupiscencias y diversos placeres, viviendo 
inmersos en la malicia y en la envidia, aborrecibles y odiándonos unos a 
otros.
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Pero cuando se manifestó la bondad de Dios, nuestro Salvador, y su amor a 
los hombres, nos salvó, no por las obras justas que hubiéramos hecho 
nosotros, sino por su misericordia, mediante el baño de la regeneración y de 
la renovación en el Espíritu Santo, que derramó copiosamente sobre 
nosotros por medio de Jesucristo nuestro Salvador, para que, justificados 
por su gracia, fuéramos herederos de la vida eterna que esperamos. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Si uno no nace del agua y del Espíritu 
no puede entrar en el Reino de Dios. 

(Jn. 3, 5) 
Fls: ¡Aleluya! 
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DOMINGO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

6 DE ENERO 

 EVANGELIO 

Juan y el Bautismo del Señor 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Lucas.

(3, 15-22) 

D
Como el pueblo estaba expectante y todos se preguntaban en su interior si 
acaso Juan no sería el Cristo, Juan salió al paso diciéndoles a todos: 

–Yo los bautizo con agua; pero viene el que es más poderoso que yo, a
quien no soy digno de desatarle la correa de las sandalias: él los bautizará
en el Espíritu Santo y en fuego. Él tiene el bieldo en su mano, para limpiar
su era y recoger el trigo en su granero, y quemará la paja con un fuego que
no se apaga.

Con estas y otras muchas exhortaciones anunciaba al pueblo la buena 
nueva. 

Pero el tetrarca Herodes, al ser reprendido por él a causa de Herodías, la 
mujer de su hermano, y por todas las maldades que había cometido 
Herodes, añadió esta otra a las demás: metió a Juan en la cárcel. 

Se estaba bautizando todo el pueblo. Y cuando Jesús fue bautizado, 
mientras estaba en oración, se abrió el cielo y bajó el Espíritu Santo sobre 
él en forma corporal, como una paloma. Y se oyó una voz que venía del 
cielo: 

–Tú eres mi Hijo, el Amado, en ti me he complacido.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 
Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

ecía el Evangelista:
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7 DE ENERO: FELICITACIONES A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Correspondencia a la vocación 

Lectura de la del Apóstol San Pablo  a los Colosenses. 

(1, 24-29) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Ahora me alegro de mis padecimientos por ustedes, y completo en mi carne 
lo que falta a los sufrimientos de Cristo en beneficio de su cuerpo, que es la 
Iglesia. De ella he sido yo constituido servidor por disposición divina, dada 
en favor suyo: para cumplir el encargo de anunciar la palabra de Dios, es 
decir, el misterio que estuvo escondido durante siglos y generaciones y que 
ahora ha sido manifestado a sus santos. En efecto, Dios quiso dar a conocer 
a los suyos las riquezas de gloria que contiene este misterio para los 
gentiles: es decir, que Cristo está en ustedes y es la esperanza de la gloria. 
Nosotros lo anunciamos exhortando a todo hombre y enseñando a cada uno 
con la verdadera sabiduría, para hacer a todos perfectos en Cristo. Con este 
fin trabajo afanosamente con su fuerza que actúa poderosamente en mí. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Zacarías, tu mujer Isabel te dará a luz un hijo, 
y le pondrás por nombre Juan. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Lc. 1, 13) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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7 DE ENERO: FELICITACIONES A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Misión de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  
Señor Jesucristo según San Lucas. 

(7, 18-30) 

Decía el Evangelista: 

Informaron a Juan sus discípulos de todas estas cosas. Y Juan llamó a dos 
de ellos, y los envió al Señor a preguntarle: 

–¿Eres tú el que va a venir o esperamos a otro?

Cuando aquellos hombres se presentaron ante él le dijeron: 

–Juan el Bautista nos ha enviado a ti a preguntarte: «¿Eres tú el que va a
venir o esperamos a otro?».

En aquel momento curó a muchos de sus enfermedades, de dolencias y de 
malos espíritus y dio la vista a muchos ciegos. Y les respondió: 

–Vayan y anúncienle a Juan lo que han visto y oído: los ciegos ven, los
cojos andan, los leprosos quedan limpios y los sordos oyen, los muertos
resucitan y a los pobres se les anuncia el Evangelio. Y bienaventurado el
que no se escandalice de mí.

Cuando los enviados de Juan se marcharon, se puso a hablar de Juan a la 
multitud: 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Entonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un profeta? Sí, se los aseguro, y más que 
un profeta. 

Éste es de quien está escrito: 

Mira que envío a mi mensajero delante de ti,
para que vaya preparándote el camino. 

Les digo que entre los nacidos de mujer nadie hay mayor que Juan; pero 
el más pequeño en el Reino de Dios es mayor que él. 

Y todo el pueblo –incluso los publicanos– le escuchó y reconoció la justicia 
de Dios, recibiendo el bautismo de Juan. Pero los fariseos y los doctores de 
la Ley rechazaron el plan de Dios sobre ellos al no querer ser bautizados 
por él. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–¿Qué salieron a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento?
Entonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un hombre vestido con finos ropajes?
Dense cuenta de que los que visten con lujo y viven entre placeres están en
palacios de reyes.
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LUNES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

PRIMERA LECTURA  

Felipe y el Etíope 

Lectura de libro de los Hechos de los Apóstoles. 

(8, 26-40) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Un ángel del Señor le habló a Felipe: 

–Levántate y vete hacia el sur, a la ruta que baja de Jerusalén a Gaza y que
está desierta.

Se levantó y se puso en camino. En esto, un hombre de Etiopía, eunuco, 
dignatario de Candace –la reina de Etiopía– y superintendente de su tesoro, 
que había venido a Jerusalén para adorar a Dios, volvía sentado en su carro 
leyendo al profeta Isaías. Le dijo entonces el Espíritu a Felipe: 

–Acércate y ponte al lado de ese carro.

Corrió Felipe a su lado y oyó que leía al profeta Isaías. Entonces le dijo: 

–¿Entiendes lo que lees?

Él respondió: 

–¿Cómo lo voy a entender si no me lo explica alguien?

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Como oveja fue llevado al matadero, 
y como mudo cordero ante el esquilador, 
así no abrió la boca. 
En su humillación se le negó la justicia. 
¿Quién hablará de su posteridad?, 
ya que su vida es arrebatada de la tierra. 

El eunuco le dijo a Felipe: 

–Te ruego que me digas de quién dice esto el profeta: ¿de sí mismo o de
algún otro?

Entonces Felipe tomó la palabra y, comenzando por este pasaje, le anunció 
el Evangelio de Jesús. Mientras iban por el camino llegaron a un lugar 
donde había agua, y le dijo el eunuco: 

–Aquí hay agua, ¿qué impide que yo sea bautizado?

Mandó detener el carro y bajaron los dos, Felipe y el eunuco, hasta el agua. 
Y lo bautizó. Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a 
Felipe y no lo vio más el eunuco, que siguió alegre su camino. Felipe se 
encontró en Azoto y anunciaba el Evangelio a todas las ciudades por donde 
pasaba, hasta que llegó a Cesarea. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Zacarías, será para ti gozo y alegría; 
y muchos se alegrarán con su nacimiento. 

(Lc. 1, 14) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Rogó entonces a Felipe que subiera y se sentase junto a él. El pasaje de la 
Escritura que iba leyendo era el siguiente: 
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LUNES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

Pregunta del Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(11, 7-11) 

Decía el Señor: 

¿Qué salieron a ver en el desierto? ¿Una caña sacudida por el viento? 
Entonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un hombre vestido con finos ropajes? 
Dense cuenta de que los que llevan finos ropajes se encuentran en los 
palacios reales. Entonces, ¿qué salieron a ver? ¿A un profeta? Sí, se los 
aseguro, y más que un profeta. Éste es de quien está escrito: 

Mira que yo envío a mi mensajero delante de ti, 
para que vaya preparándote el camino. 

En verdad les digo que no ha surgido entre los nacidos de mujer nadie 
mayor que Juan el Bautista; pero el más pequeño en el Reino de los Cielos 
es mayor que él. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Reglas y orden 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(14, 26-33) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Entonces, ¿qué hacer, hermanos? Cuando se reúnen, cada uno puede 
aportar un salmo, una enseñanza, una revelación, un discurso en lenguas, 
una interpretación. Pero que todo sea para edificación. Si se habla en 
lenguas, que hablen dos o como mucho tres, y por turno, y que otro 
interprete; pero si no hubiera intérprete, que se callen en la iglesia, y que 
cada uno hable consigo mismo y con Dios. En cuanto a los profetas, que 
hablen dos o tres, y que los demás disciernan; pero si uno de los que están 
sentados recibe una revelación, que se calle el primero. Pueden, por tanto, 
profetizar todos, uno por uno, para que todos aprendan y todos reciban 
aliento. Además, el espíritu de los profetas está sujeto a los profetas, porque 
Dios no es un Dios de confusión sino de paz. 

Como enseño en todas las iglesias de los santos. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Yo soy la voz del que clama en el 
desierto: «Hagan recto el camino del 
Señor». (Jn. 1, 23) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

Bautismo de Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(4, 13-17) 

Decía el Apóstol: 

Y dejando Nazaret se fue a vivir a Cafarnaún, ciudad marítima, en los 
confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio 
del profeta Isaías: 

Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí 
en el camino del mar, al otro lado del Jordán, 
la Galilea de los gentiles, 
el pueblo que yacía en tinieblas 
ha visto una gran luz; 
para los que yacían en región y sombra de muerte 
una luz ha amanecido. 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: 

–Conviértanse, porque está por llegar el Reino de los Cielos.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Muerte al Pecado, vida en Cristo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos. 

(6, 3-11) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿No saben que cuantos hemos sido bautizados en Cristo Jesús hemos sido 
bautizados para unirnos a su muerte? Pues fuimos sepultados juntamente 
con él mediante el bautismo para unirnos a su muerte, para que, así como 
Cristo fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así 
también nosotros caminemos en una vida nueva. Porque si hemos sido 
injertados en él con una muerte como la suya, también lo seremos con una 
resurrección como la suya, sabiendo esto: que nuestro hombre viejo fue 
crucificado con él, para que fuera destruido el cuerpo del pecado, a fin de 
que ya nunca más sirvamos al pecado. Quien muere queda libre del pecado. 
Y si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él, 
porque sabemos que Cristo, resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más: la muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque lo que murió, murió de 
una vez para siempre al pecado; pero lo que vive, vive para Dios. De la 
misma manera, también ustedes deben considerarse muertos al pecado, 
pero vivos para Dios en Cristo Jesús. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Y yo he visto y he dado testimonio, 
de que éste es el Hijo de Dios. 

(Jn. 1, 34) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

Curación del leproso como testimonio de Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(8, 1-4) 

Decía el Apóstol: 

Al bajar del monte le seguía una gran multitud.  En esto, se le acercó un 
leproso, se postró ante él y dijo: 

–Señor, si quieres, puedes limpiarme.

Y extendiendo Jesús la mano, le tocó diciendo: 

–Quiero, queda limpio.

Y al instante quedó limpio de la lepra. 

Entonces le dijo Jesús: 

–Mira, no lo digas a nadie; pero anda, preséntate al sacerdote y lleva la
ofrenda que ordenó Moisés, para que les sirva de testimonio.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
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JUEVES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Preocupación de San Pablo por la fe 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Colosenses. 

(2, 1-7) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Así pues, quiero que sepan qué dura lucha sostengo por ustedes, y por los 
de Laodicea, y por cuantos no me han visto personalmente, para que sean 
consolados sus corazones, unidos en la caridad, y alcancen en toda su 
riqueza la perfecta inteligencia y conocimiento del misterio de Dios, de 
Cristo, en quien están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia. 

Digo esto para que nadie los engañe con discursos capciosos; porque 
aunque corporalmente estoy ausente, en espíritu estoy con ustedes, y me 
alegro al ver su buena disposición y la firmeza de su fe en Cristo. 

Por tanto, así como han recibido a Cristo Jesús, el Señor, vivan en él, 
enraizados y edificados sobre él, permaneciendo fuertes en la fe, tal como 
aprendieron, y manifestando generosamente su agradecimiento. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: He visto el Espíritu que bajaba del cielo como una 
paloma y permanecía sobre él. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 1, 32) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
Pá
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JUEVES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

El Bautista dio testimonio de la verdad 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(5, 31-38) 

Decía el Señor: 

Si yo diera testimonio de mí mismo, mi testimonio no sería verdadero. Otro 
es el que da testimonio de mí, y sé que es verdadero el testimonio que da de 
mí. Ustedes han enviado mensajeros a Juan y él ha dado testimonio de la 
verdad. Pero yo no recibo el testimonio de hombre, sino que les digo esto 
para que se salven. Aquél era la antorcha que ardía y alumbraba, y ustedes 
quisieron alegrarse por un momento con su luz. Pero yo tengo un 
testimonio mayor que el de Juan, pues las obras que me ha dado mi Padre 
para que las lleve a cabo, las mismas obras que yo hago, dan testimonio 
acerca de mí, de que el Padre me ha enviado. Y el Padre que me ha 
enviado, Él mismo ha dado testimonio de mí. Ustedes no han oído nunca su 
voz ni han visto su rostro; ni permanece su palabra en ustedes, porque no 
creen en éste a quien Él envió. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

LECTURA DEL APÓSTOL 
Libertad cristiana 
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 
(5, 2-15) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 
Miren: yo, Pablo, les digo que, si se circuncidan, Cristo no les servirá de 
nada. Y lo vuelvo a atestiguar a todo hombre que se circuncida: queda 
obligado a cumplir toda la Ley. Se han separado de Cristo los que buscan la 
justicia en la Ley; se han apartado de la gracia. Pues nosotros, por el 
Espíritu, anhelamos a partir de la fe el fruto de la justicia. Porque en Cristo 
Jesús no tienen valor ni la circuncisión ni la falta de circuncisión, sino la fe 
que actúa por la caridad. 

Estaban corriendo bien. ¿Quién les ha impedido obedecer a la verdad? Esa 
persuasión no procede del que los llamó. Un poco de levadura hace 
fermentar toda la masa. Yo confío en ustedes en el Señor que no tendrán 
otro sentir. El que los desconcierta, sea quien sea, recibirá el castigo 
merecido. En cuanto a mí, hermanos, si predico aún la circuncisión, ¿por 
qué me persiguen todavía? Entonces habría desaparecido el escándalo de la 
cruz. ¡Ojalá se mutilaran los que los inquietan! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Porque ustedes, hermanos, fueron llamados a la libertad. Pero que esta 
libertad no sea pretexto para la carne, sino sírvanse  unos  a otros por  
amor. Pues toda la Ley se resume en este único precepto: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo. Y si se muerden y se devoran unos a otros, miren 
que acabarán por destruirse. 

¡Gloria a Dios por siempre! 



SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Y yo he visto y he dado testimonio, 
de que éste es el Hijo de Dios. 

(Jn. 1, 34) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

Las Escrituras dan testimonio de Cristo 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan . 

(5, 38-47) 

Decía el Señor: 

Ni permanece su palabra en ustedes, porque no creen en éste a quien Él 
envió. Examinen las Escrituras, ya que ustedes piensan tener en ellas la 
vida eterna: ellas son las que dan testimonio de mí. Y no quieren venir a mí 
para tener vida. 

Yo no busco recibir gloria de los hombres; pero los conozco y sé que no 
hay amor de Dios en ustedes. Yo he venido en nombre de mi Padre y no me 
reciben; si otro viniera en nombre propio, a ése lo recibirían. ¿Cómo 
pueden creer ustedes, que reciben gloria unos de otros, y no quieren la 
gloria que procede del único Dios? No piensen que yo los acusaré ante el 
Padre; hay quien los acusa: Moisés, en quien ustedes tienen puesta la 
esperanza. En efecto, si creyesen a Moisés, tal vez me creerían a mí, pues 
él escribió sobre mí. Pero si no creen en sus escritos, ¿cómo van a creer en 
mis palabras? 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
Pá

g.
 26

 

SÁBADO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Caridad cristiana 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(5, 16-26) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Y les digo: caminen en el Espíritu y no den satisfacción a la concupiscencia 
de la carne. Porque la carne tiene deseos contrarios al espíritu, y el espíritu 
tiene deseos contrarios a la carne, porque ambos se oponen entre sí, de 
modo que no pueden hacer lo que les gustaría. 

Si se dejan conducir por el Espíritu, no están sujetos a la Ley. Ahora bien, 
están claras cuáles son las obras de la carne: la fornicación, la impureza, la 
lujuria, la idolatría, la hechicería, las enemistades, los pleitos, los celos, las 
iras, las riñas, las discusiones, las divisiones, las envidias, las 
embriagueces, las orgías y cosas semejantes. Sobre ellas los prevengo, 
como ya les he dicho, que los que hacen esas cosas no heredarán el Reino 
de Dios. En cambio, los frutos del Espíritu son: la caridad, el gozo, la paz, 
la longanimidad, la benignidad, la bondad, la fe, la mansedumbre, la 
continencia. Contra estos frutos no hay ley. 

Los que son de Jesucristo han crucificado su carne con sus pasiones y 
concupiscencias. Si vivimos por el Espíritu, caminemos también según el 
Espíritu. No seamos ambiciosos de vanagloria, provocándonos unos a 
otros, envidiándonos recíprocamente. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Y yo he visto y he dado testimonio, 
de que éste es el Hijo de Dios. 

(Jn. 1, 34) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

EVANGELIO 

Testimonio de Jesús sobre sí mismo 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(8, 13-19) 

Decía el Apóstol: 

Le dijeron entonces los fariseos: 
–Tú das testimonio de ti mismo; tu testimonio no es verdadero.

Jesús les respondió: 
–Aunque yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio es verdadero
porque sé de dónde vengo y adónde voy; pero ustedes no saben de
dónde vengo ni adónde voy. Ustedes juzgan según la carne, yo no juzgo a
nadie; y si yo juzgo, mi juicio es verdadero porque no soy yo solo,
sino yo y el Padre que me ha enviado. En su Ley está escrito que el
testimonio de dos personas es verdadero. Yo soy el que da testimonio de
sí mismo, y el Padre, que me ha enviado, también da testimonio de mí.

–¿Dónde está tu Padre?

–Ni me conocen a mí ni a mi Padre –respondió Jesús–; si me conocieran a
mí conocerían también a mi Padre.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Entonces le decían:



Pá
g.
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

PRIMERA LECTURA 

Himno de alabanza 

Lectura del libro de Judit. 

(16, 13-16)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Cantaré a mi Dios un cántico nuevo: 
Señor, eres grande y glorioso, 
admirable en tu poder, invencible. 
Que te sirvan todas tus criaturas, 
pues hablaste y fueron hechas, 
enviaste tu Espíritu y existieron, 
y nada se resiste a tu voz. 
Los montes, desde sus cimientos, se confundirán con las aguas, 
y las rocas, como cera, se derretirán en tu presencia; 
pero a los que te temen 
Tú les serás propicio. 
De poco valen los sacrificios de suave olor, 
y de nada toda la grasa de los holocaustos. 
Pero el que teme al Señor será grande siempre. 

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

PRIMER DOMINGO DEL CICLO 
DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE 
CRISTO A SAN JUAN BAUTISTA 

SEMANA 1: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A SAN JUAN BAUTISTA 
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Hermanos y hermanas: 

Yo personalmente, Pablo –que cuando estoy presente entre ustedes soy 
tímido, pero ausente soy audaz–, los exhorto por la mansedumbre y la 
benignidad de Cristo. Ruego que, cuando esté presente, no tenga que 
mostrarme audaz, con la confianza con que pienso obrar resueltamente 
contra algunos que nos tienen como si procediésemos según la carne. 
Porque, aunque vivimos en la carne, no militamos según la carne; porque 
las armas de nuestro combate no son carnales, sino que Dios las hace 
poderosas para derribar fortalezas: deshacemos sofismas y toda altanería 
que se levanta contra la ciencia de Dios, y sometemos a la obediencia de 
Cristo, como a un prisionero, a todo entendimiento, dispuestos a castigar 
toda desobediencia cuando su obediencia sea completa. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

DOMINGO DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA

SEGUNDA LECTURA

Apología de San Pablo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(10, 1-11) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Sólo ven según las apariencias. Si alguno se cree que es de Cristo, que 
tenga también en cuenta esto: tan de Cristo somos nosotros como él. Pues 
aunque yo me excediera un poco en gloriarme de la potestad que el Señor 
nos dio para su bien, y no para su ruina, no tendría de qué avergonzarme. Y 
que nadie piense que pretendo atemorizarlos con mis cartas. Porque hay 
quien dice: «Sus cartas son duras y fuertes, pero en persona es poca cosa, y 
su palabra no vale nada».
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Que tenga en cuenta ése que lo mismo que decimos en nuestras cartas, 
estando ausentes, eso mismo haremos cuando estemos presentes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Presenta San Juan Bautista al Mesías 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(1, 29-34) 

Decía el Apóstol: 

Al día siguiente vio a Jesús venir hacia él y dijo: 

–Éste es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Éste es de
quien yo dije: «Después de mí viene un hombre que ha sido antepuesto a
mí, porque existía antes que yo». Yo no le conocía, pero he venido a
bautizar en agua para que él sea manifestado a Israel.

Y Juan dio testimonio diciendo: 

–He visto el Espíritu que bajaba del cielo como una paloma y permanecía
sobre él. Yo no le conocía, pero el que me envió a bautizar en agua me
dijo: «Sobre el que veas que desciende el Espíritu y permanece sobre él,
ése es quien bautiza en el Espíritu Santo». Y yo he visto y he dado
testimonio de que éste es el Hijo de Dios.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

San Pablo responde sobre la acusación de ambición 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(10, 12-18) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Porque no nos atrevemos a equipararnos ni a compararnos con algunos que 
se recomiendan a sí mismos; pues ellos, midiéndose según su opinión y 
tomándose a sí mismos por medida, proceden con insensatez. Nosotros, en 
cambio, no nos gloriaremos desmedidamente, sino que tomamos por 
medida los límites que Dios nos ha asignado, que también los deben 
alcanzar a ustedes. Al incluirlos no nos hemos excedido, porque nosotros 
fuimos los primeros en predicarles el Evangelio de Cristo. No nos 
gloriamos desmedidamente atribuyéndonos los frutos del  trabajo  ajeno, 
sino que tenemos la esperanza de que, creciendo su fe, con ustedes nuestros 
límites se ampliarán cada vez más, hasta evangelizar a los que están más 
allá de ustedes, sin gloriarnos en campo ajeno con trabajos ya realizados 
por otros. 

El que se gloría, que se gloríe en el Señor. Pues no es hombre probado 
quien se recomienda a sí mismo, sino aquel a quien el Señor recomienda. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Este es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Predicación de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Marcos. 

(1, 1-8) 

Decía el Evangelista: 

Comienzo del Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios. Como está escrito en 
el profeta Isaías: 

Mira que envío a mi mensajero delante de ti, 
para que vaya preparando tu camino. 
Voz del que clama en el desierto: 
«Preparen el camino del Señor, 
hagan rectas sus sendas». 

Apareció Juan Bautista en el desierto predicando un bautismo de penitencia 
para remisión de los pecados. Y toda la región de Judea y todos los 
habitantes de Jerusalén acudían a él y eran bautizados por él en el río 
Jordán, confesando sus pecados. Juan llevaba un vestido de pelo de camello 
con un ceñidor de cuero a la cintura y comía langostas y miel silvestre. Y 
predicaba: 

–Después de mí viene el que es más poderoso que yo, ante quien yo no soy
digno de inclinarme para desatarle la correa de las sandalias. Yo los he
bautizado en agua, pero él los bautizará en el Espíritu Santo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 
San Pablo obligado a elogiarse a sí mismo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 
(11, 1-6) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¡Ojalá pudieran soportar un poco mi necedad! ¡Pero sí, sopórtenme! Porque 
estoy celoso de ustedes con celo de Dios: los he desposado con un solo 
esposo para presentarlos a Cristo como a una virgen casta. Pero temo que, 
como la serpiente sedujo a Eva con su astucia, así se corrompan sus 
pensamientos, y se aparten de la sinceridad y castidad debidas a Cristo. 
Porque si viniera alguno anunciando un Jesús distinto del que les hemos 
predicado, o recibieran un espíritu distinto del que han recibido, o un 
Evangelio distinto del que han abrazado, de buena gana lo soportarían. 
Pues yo en nada me considero inferior a esos «superapóstoles»; y, aunque 
soy inexperto en la elocuencia, no lo soy en la ciencia, sino que en todo y 
en presencia de todos se los hemos manifestado. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Este es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Testimonio de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(1, 19-28) 

Decía el Apóstol: 

Éste es el testimonio de Juan, cuando desde Jerusalén los judíos le enviaron 
sacerdotes y levitas para que le preguntaran: «¿Tú quién eres?». Entonces 
él confesó la verdad y no la negó, y declaró: 

–Yo no soy el Cristo.

Y le preguntaron:

–¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?

Y dijo:

–No lo soy.

–¿Eres tú el Profeta?

–No –respondió.

Por último le dijeron:

–¿Quién eres, para que demos una respuesta a los que nos han enviado?
¿Qué dices de ti mismo?
Contestó:

–Yo soy la voz del que clama en el desierto:
«Hagan recto el camino del Señor»,
como dijo el profeta Isaías.
Los enviados eran de los fariseos. Le preguntaron: 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Él es el que viene después de mí, a quien yo no soy digno de desatarle 
la correa de la sandalia. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Esto  sucedió  en  Betania,  al  otro  lado  del  Jordán,  donde  Juan  estaba 
bautizando.

–¿Pues por qué bautizas si tú no eres el Cristo, ni Elías, ni el Profeta?

Juan les respondió:

–Yo bautizo con agua, pero en  medio de ustedes está uno a quien no
conocen.
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Rectitud con que predica el Evangelio de Cristo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(11, 7-15) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿Acaso cometí pecado cuando, rebajándome yo para ensalzarlos a ustedes, 
les prediqué gratis el Evangelio de Dios? Despojé a otras iglesias, 
aceptando que cubrieran mis necesidades para servirlos a ustedes; y 
estando entre ustedes y hallándome necesitado, no fui gravoso a nadie, pues 
fueron los hermanos llegados de Macedonia quienes remediaron mi 
necesidad; y en todo me cuidé mucho y me cuidaré de serles gravoso. Por 
la verdad de Cristo, que está en mí, les aseguro que esta gloria no me será 
arrebatada en las regiones de Acaya. 

¿Por qué? ¿Porque no los amo? ¡Dios lo sabe! Y lo que hago lo seguiré 
haciendo, para quitar toda ocasión a los que buscan un pretexto para 
gloriarse de ser considerados iguales a nosotros. Porque éstos son unos 
falsos apóstoles, unos obreros engañosos, que se disfrazan de apóstoles de 
Cristo. Y nada tiene de extraño, pues el mismo Satanás se transforma en 
ángel de luz. Por tanto, no es algo extraordinario que también sus ministros 
se transfiguren en ministros de justicia. Su final será según sus obras. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Este es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Nuevo Testimonio de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(3, 22-30) 

Decía el Apóstol: 

Después de esto fue Jesús con sus discípulos a la región de Judea, y allí 
convivía con ellos y bautizaba. También Juan estaba bautizando en Ainón, 
cerca de Salim, porque allí había mucha agua, y acudían a que los bautizara 
–porque aún no habían encarcelado a Juan.

Se originó una discusión entre los discípulos de Juan y un judío acerca de 
la purificación. Y fueron a Juan a decirle: 

–Rabbí, el que estaba contigo al otro lado del Jordán, de quien tú diste
testimonio, está bautizando y todos se dirigen a él.

Respondió Juan: 

–No puede el hombre apropiarse nada si no le es dado del cielo. Ustedes
mismos son testigos de que dije: «Yo no soy el Cristo, sino que he sido
enviado delante de él». Esposo es el que tiene la esposa; el amigo del
esposo, el que está presente y le oye, se alegra mucho con la voz del
esposo. Por eso, mi alegría es completa. Es necesario que él crezca y que
yo disminuya.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 1: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A SAN JUAN BAUTISTA 
Pá

g.
42

 

JUEVES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Padecimientos de San Pablo por Cristo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(11, 18. 22-30) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Dado que muchos se glorían según la carne, también lo haré yo. ¿Son 
hebreos? También yo. ¿Son israelitas? También yo. ¿Son descendencia de 
Abrahán? También yo. ¿Son ministros de Cristo? Pues –delirando hablo– 
yo más: en fatigas, más; en cárceles, más; en azotes, mucho más.  En 
peligros de muerte, muchas veces. Cinco veces recibí de los judíos cuarenta 
azotes menos uno, tres veces me azotaron con varas, una vez fui lapidado, 
tres veces naufragué, un día y una noche pasé náufrago en alta mar. En mis 
repetidos viajes sufrí peligros de ríos, peligros de ladrones, peligros de los 
de mi raza, peligros de los gentiles, peligros en ciudad, peligros en 
despoblado, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; trabajos y 
fatigas, frecuentes vigilias, con hambre y sed, con frecuentes ayunos, con 
frío y desnudez. Y además de otras cosas, mi responsabilidad diaria: el 
desvelo por todas las iglesias. ¿Quién desfallece sin que yo desfallezca? 
¿Quién tiene un tropiezo sin que yo me abrase de dolor? 
Si es preciso gloriarse, me gloriaré en mis flaquezas. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Este es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Último testimonio de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(3, 31-36) 

Decía el Apóstol: 

El que viene de lo alto está sobre todos. El que es de la tierra, de la tierra es 
y de la tierra habla. El que viene del cielo está sobre todos, y da testimonio 
de lo que ha visto y oído, pero nadie recibe su testimonio. El que recibe su 
testimonio confirma que Dios es veraz; pues aquel a quien Dios ha enviado 
habla las palabras de Dios, porque da el Espíritu sin medida. El Padre ama 
al Hijo y todo lo ha puesto en sus manos. El que cree en el Hijo tiene vida 
eterna, pero quien rehúsa creer en el Hijo no verá la vida, sino que la ira de 
Dios pesa sobre él. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Visiones y revelaciones de San Pablo 
Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 
(12, 1-10) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿Hay que gloriarse? Aunque no conviene, hablaré de las visiones y 
revelaciones del Señor. Conozco a un hombre en Cristo, que hace catorce 
años –si en el cuerpo, no lo sé, si fuera del cuerpo, tampoco lo sé: Dios lo 
sabe– fue arrebatado hasta el tercer cielo. Y sé que este hombre –si en el 
cuerpo o fuera del cuerpo, no lo sé: Dios lo sabe– fue arrebatado al paraíso 
y oyó palabras inefables que al hombre no es lícito pronunciar. De ese 
hombre me gloriaré, pero de mí mismo no me gloriaré, si no es de mis 
flaquezas. Pero aunque quisiera gloriarme, no sería un necio, pues diría la 
verdad. Sin embargo me abstengo, para que nadie me atribuya algo por 
encima de lo que ve en mí o de mí oye, o a causa de la grandeza de las 
revelaciones. Por eso, para que no me engría, me fue clavado un aguijón en 
la carne, un ángel de Satanás, para que me abofetee, y no me envanezca. 
Por esto, rogué tres veces al Señor que lo apartase de mí; pero Él me dijo: 
«Te basta mi gracia, porque la fuerza se perfecciona en la flaqueza». Por 
eso, con sumo gusto me gloriaré más todavía en mis flaquezas, para que 
habite en mí la fuerza de Cristo. Por lo cual me complazco en las flaquezas, 
en los oprobios, en las necesidades, en las persecuciones y angustias, por 
Cristo; pues cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 1: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A SAN JUAN BAUTISTA 
Pá

g.
 46

 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Martirio de San Juan Bautista 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(14, 1-12) 

Decía el Apóstol: 

En aquel entonces oyó el tetrarca Herodes la fama de Jesús, y les dijo a sus 
cortesanos: 

–Éste es Juan el Bautista, que ha resucitado de entre los muertos, y por eso
actúan en él esos poderes.

Herodes, en efecto, había apresado a Juan, lo había encadenado y lo había 
metido en la cárcel a causa de Herodías, la mujer de su hermano Filipo, 
porque Juan le decía: «No te es lícito tenerla». Y aunque quería matarlo, 
tenía miedo del pueblo porque lo consideraban un profeta. 

El día del cumpleaños de Herodes salió a bailar la hija de Herodías y le 
gustó tanto a Herodes, que juró darle cualquier cosa que pidiese. Ella, 
instigada por su madre, dijo: 

–Dame aquí, en esta bandeja, la cabeza de Juan el Bautista.

El rey se entristeció, pero por el juramento y por los comensales ordenó 
dársela. Y mandó decapitar a Juan en la cárcel. Trajeron su cabeza en la 
bandeja y se la dieron a la muchacha, que la entregó a su madre. Acudieron 
luego sus discípulos, tomaron el cuerpo muerto, lo enterraron y fueron a 
dar la noticia a Jesús. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Explica de nuevo San Pablo por qué se glorió 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(12, 11-16) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

He hablado como un necio: ustedes me obligaron. Porque yo debía haber 
sido recomendado por ustedes, pues en nada fui inferior a esos 
«superapóstoles», aunque no soy nada. Las señales de ser apóstol se 
cumplieron entre ustedes, por medio de toda paciencia, de signos, prodigios 
y milagros. Pues ¿en qué han sido inferiores a las otras iglesias, excepto en 
que yo personalmente no les he sido gravoso? Perdónenme este agravio. 

Miren, por tercera vez estoy a punto de ir donde ustedes, y no les seré 
gravoso; porque no busco sus bienes, sino a ustedes. Pues no son los hijos 
los que deben atesorar para los padres, sino los padres para los hijos. Por 
mi parte, muy gustosamente gastaré y me desgastaré por sus almas. Si los 
amo más, ¿seré yo menos amado? 

Es verdad, yo no  les fui gravoso; pero, siendo astuto, los capturé con 
engaño. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Éste es mi Hijo, el amado, en quien me 
he complacido. 

(Mt. 3, 17) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A SAN JUAN BAUTISTA 

EVANGELIO 

Jesús se retira al otro lado del Jordán 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(10, 40-42) 

Decía el Apóstol: 

Y se fue de nuevo al otro lado del Jordán, donde Juan bautizaba al 
principio, y allí se quedó. Y muchos acudieron a él y decían: 

–Juan no hizo ningún signo, pero todo lo que Juan dijo de él era verdad.

Y muchos allí creyeron en él. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SEMANA DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE 
CRISTO A LOS APÓSTOLES 

DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

PRIMERA LECTURA 

Promesa de redención 

Lectura del libro del profeta Isaías. 

(44, 1-5)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Ahora escucha, Jacob, siervo mío, 
e Israel, a quien elegí. 
Así dice el Señor, tu Hacedor, 
el que te formó desde el vientre materno, 
y te auxilia: 
«No temas, siervo mío Jacob, 
Yesurún, a quien elegí. 
Porque derramaré agua sobre la tierra sedienta, 
y torrentes sobre el suelo seco; 
infundiré mi Espíritu sobre tu descendencia, 
y mi bendición sobre tu prole, 
y brotará como entre la hierba, 
como sauces junto a corrientes de agua. 
Éste dirá: “Yo soy del Señor”; 
ése se llamará con el nombre de Jacob, 
aquél escribirá en su mano: “Del Señor”, 
y tomará su alcurnia del nombre de Israel». 

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEGUNDO DOMINGO DEL CICLO DE 
LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA 2: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A LOS APÓSTOLES 
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Hermanos y hermanas: 

Pues no nos predicamos a nosotros mismos, sino a Jesucristo como Señor, 
y a nosotros como siervos de suyos por Jesús. Porque el mismo Dios que 
mandó: «Del seno de las tinieblas brille la luz», hizo brillar la luz en 
nuestros corazones, para que irradien el conocimiento de la gloria de Dios 
que está en el rostro de Cristo. 

Pero llevamos este tesoro en vasos de barro, para que se reconozca que la 
sobreabundancia del poder es de Dios y que no proviene de nosotros: en 
todo atribulados, pero no angustiados; perplejos, pero no desesperados; 
perseguidos, pero no abandonados; derribados, pero no aniquilados, 
llevando siempre en nuestro cuerpo el morir de Jesús, para que también la 
vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Porque nosotros, aunque 
vivimos, nos vemos continuamente entregados a la muerte por causa de 
Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne 
mortal. De manera que en nosotros actúe la muerte, y en ustedes la vida. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

SEGUNDA LECTURA

Llevamos a Cristo en vasos de barro 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(4, 5-15) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Pero teniendo el mismo espíritu de fe –según lo que está escrito: Creí, por 
eso hablé–, también nosotros creemos, y por eso hablamos, sabiendo que 
quien resucitó al Señor Jesús también nos resucitará con Jesús y nos pondrá 
a su lado con ustedes.



SEMANA 2: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A LOS APÓSTOLES 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Porque todo es para su bien, a fin de que la gracia, multiplicada a través de 
muchos, haga abundar la acción de gracias para la gloria de Dios. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

Pá
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Vocación de los primeros discípulos según Juan 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(1, 35-42) 

Decía el Apóstol: 

Al día siguiente estaban allí de nuevo Juan y dos de sus discípulos y, 
fijándose en Jesús que pasaba, dijo: 

–Éste es el Cordero de Dios.

Los dos discípulos, al oírle hablar así, siguieron a Jesús. Se volvió Jesús y, 
viendo que le seguían, les preguntó: 

–¿Qué buscan?

Ellos le dijeron: 

–Rabbí –que significa: «Maestro»–, ¿dónde vives?

Les respondió: 

–Vengan y verán.

Fueron y vieron dónde vivía, y se quedaron con él aquel día. Era más o 
menos la hora décima. 

Andrés, el hermano de Simón Pedro, era uno de los dos que habían oído a 
Juan y habían seguido a Jesús. Encontró primero a su hermano Simón y le 
dijo: 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Y lo llevó a Jesús. Jesús lo miró y le dijo: 

–Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas –que significa:
«Piedra».

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–Hemos encontrado al Mesías –que significa: «Cristo».
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 
Oración de acción de gracias a Dios 
Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 
(1, 1-11) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios, y Timoteo, nuestro 
hermano, a la iglesia de Dios que está en Corinto y a todos los santos que 
están por toda Acaya: a ustedes la gracia y la paz de parte de Dios, nuestro 
Padre, y del Señor Jesucristo. 

Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación, que nos consuela en todas 
nuestras tribulaciones, para que también nosotros seamos capaces de 
consolar a los que se encuentran en cualquier tribulación, mediante el 
consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios. Porque, así 
como abundan en nosotros los padecimientos de Cristo, así abunda también 
nuestra consolación por medio de Cristo. Pues, si somos atribulados, es 
para consuelo y salvación suya; si somos consolados, es para su consuelo, 
que muestra su eficacia en la paciencia con que soportan los mismos 
sufrimientos que nosotros. Y es firme nuestra esperanza acerca de ustedes, 
porque sabemos que así como son solidarios en los padecimientos, también 
lo serán en la consolación. 

En efecto, no queremos que ignoren, hermanos, la tribulación que nos 
sobrevino en Asia, porque nos vimos abrumados hasta el límite, por encima 
de nuestras fuerzas, tanto, que ya no esperábamos salir con vida. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Es más: aun dentro de nosotros hemos sentido la sentencia de muerte, para 
que no confiásemos en nosotros mismos sino en Dios, que resucita a los 
muertos. Él nos libró de un peligro mortal, y seguirá librándonos. En Él 
tenemos puesta la esperanza de que continuará librándonos, cooperando 
también ustedes con la oración en favor nuestro, para que la gracia que se 
nos concedió por las plegarias de muchos, sea agradecida por muchos en 
nuestro nombre. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Antes de que Felipe te llamara, yo te vi 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(1, 43-51) 

Decía el Apóstol: 

Al día siguiente determinó encaminarse hacia Galilea y encontró a Felipe. 
Y le dijo Jesús: 

–Sígueme.

Felipe era de Betsaida, la ciudad de Andrés y de Pedro. Felipe encontró a 
Natanael y le dijo: 

–Hemos encontrado a aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los
Profetas: Jesús de Nazaret, el hijo de José.

Entonces le dijo Natanael: 

–¿De Nazaret puede salir algo bueno?

–Ven y verás –le respondió Felipe.

Vio Jesús a Natanael acercarse y dijo de él: 

–Aquí tienen a un verdadero israelita en quien no hay doblez.

Le contestó Natanael: 

–¿De qué me conoces?

Respondió Jesús y le dijo: 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Respondió Natanael: 

–Rabbí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel.

Contestó Jesús: 

–¿Porque te he dicho que te vi debajo de la higuera crees? Cosas mayores
verás.

Y añadió: 

–En verdad, en verdad les digo que verán el cielo abierto y a los ángeles de
Dios subir y bajar sobre el Hijo del Hombre.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi.
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MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 
Testimonio de conciencia de San Pablo 
Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 
(1, 12-24) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Porque ésta es nuestra gloria: el testimonio de nuestra conciencia, de que 
nos hemos comportado en el mundo, y especialmente entre ustedes, con la 
santidad y sinceridad que vienen de Dios, no con sabiduría carnal sino con 
la gracia de Dios. Pues no les escribimos otras cosas que las que leen y 
conocen, y espero conocerán por completo, como ya nos conocieron en 
parte: que somos su gloria, lo mismo que ustedes la nuestra en el día de 
nuestro Señor Jesús. 
Y con esta confianza quería primero ir donde ustedes, para que tuviesen 
una segunda gracia, y pasando por ustedes ir a Macedonia, y desde 
Macedonia volver a ustedes de nuevo y que ustedes nos ayudaran a 
ponernos en camino hacia Judea. Al proponerme esto, ¿obré acaso con 
ligereza? ¿O mis proyectos me los propongo según la carne, de manera que 
se dan en mí simultáneamente el sí y el no? Por la fidelidad de Dios, que la 
palabra que les dirigimos no es sí y no. Porque Jesucristo, el Hijo de Dios – 
que les predicamos Silvano, Timoteo y yo– no fue sí y no, sino que en él se 
ha hecho realidad el sí. Porque cuantas promesas hay de Dios, en él tienen 
su sí; por eso también decimos por su mediación el Amén a Dios para su 
gloria. Y es Dios quien nos confirma con ustedes en Cristo, y quien nos 
ungió, y quien nos marcó con su sello, y nos dio como arras el Espíritu en 
nuestros corazones. Y por mi vida invoco a Dios como testigo, de que no 
he ido todavía a Corinto por consideración a ustedes. No porque queramos 
dominar su fe, ya que se mantienen firmes en la fe, sino porque queremos 
contribuir a su alegría. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Vocación de los primeros discípulos según Lucas 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(5, 1-11) 

Decía el Evangelista: 

Estaba Jesús junto al lago de Genesaret y la multitud se agolpaba a su 
alrededor para oír la palabra de Dios. Y vio dos barcas que estaban a la 
orilla del lago; los pescadores habían bajado de ellas y estaban lavando las 
redes. Entonces, subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó 
que la apartase un poco de tierra. Y, sentado, enseñaba a la multitud desde 
la barca. 

Cuando terminó de hablar, le dijo a Simón: 

–Guía mar adentro, y echen sus redes para la pesca.

Simón le contestó: 

–Maestro, hemos estado bregando durante toda la noche y no hemos
pescado nada; pero sobre tu palabra echaré las redes.

Lo hicieron y recogieron gran cantidad de peces. Tantos, que las redes se 
rompían. Entonces hicieron señas a los compañeros que estaban en la otra 
barca, para que vinieran y les ayudasen. Vinieron, y llenaron las dos barcas, 
de modo que casi se hundían. Cuando lo vio Simón Pedro, se arrojó a los 
pies de Jesús, diciendo: 

–Apártate de mí, Señor, que soy un hombre pecador.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 2: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A LOS APÓSTOLES 

Pá
g.

 63
 

Entonces Jesús le dijo a Simón: 

–No temas; desde ahora serán hombres los que pescarás.

Y ellos, sacando las barcas a tierra, dejadas todas las cosas, le siguieron. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Pues el asombro se había apoderado de él y de cuantos estaban con él, por 
la gran cantidad de peces que habían pescado. Lo mismo sucedía a Santiago 
y a Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros de Simón.
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Motivos del actuar de San Pablo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(2, 1-11) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Decidí tomar esta determinación: no ir otra vez donde ustedes lleno de 
tristeza. Porque si yo los entristezco, entonces, ¿quién podrá alegrarme sino 
aquel a quien he entristecido? Y precisamente por eso les escribí, para que 
al llegar no recibiera tristeza de parte de quienes habían de darme alegría, 
confiando en que mi alegría es la de todos ustedes. En efecto, movido por 
una gran pena y angustia de corazón, les escribí con muchas lágrimas, no 
para que se entristecieran, sino para que conocieran el amor inmenso que 
les tengo. 

Ahora bien, si alguien ha causado tristeza, no es a mí a quien ha 
contristado, sino de alguna manera –para no exagerar– a todos ustedes. A 
ése le basta el castigo impuesto por la mayoría. De modo que es mucho 
mejor que lo perdonen y le consuelen, no sea que se vea consumido por una 
excesiva tristeza. Por eso les ruego que extremen la caridad con él. Porque 
les escribí también con la intención de probarlos y ver si son obedientes en 
todo. A quien ustedes perdonen algo, también yo; pues lo que yo he 
perdonado, si tenía algo que perdonar, fue por ustedes en presencia de 
Cristo, para que no seamos engañados por Satanás, ya que no 
desconocemos sus propósitos. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Vocación de los primeros discípulos según Mateo 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(4, 18-25) 

Decía el Apóstol: 

Mientras caminaba junto al mar de Galilea vio a dos hermanos, Simón el 
llamado Pedro y Andrés su hermano, que echaban la red al mar, pues eran 
pescadores. Y les dijo: 

–Síganme y los haré pescadores de hombres.

Ellos, al momento, dejaron las redes y le siguieron. Pasando adelante, vio 
a otros dos hermanos, Santiago el de Zebedeo y Juan su hermano, que 
estaban en la barca con su padre Zebedeo remendando sus redes; y los 
llamó. Ellos, al momento, dejaron la barca y a su padre, y le siguieron. 

Recorría Jesús toda la Galilea enseñando en las sinagogas, predicando el 
Evangelio del Reino y curando toda enfermedad y dolencia del pueblo. 

Su fama se extendió por toda Siria; y le traían a todos los que se sentían 
mal, aquejados de diversas enfermedades y dolores, a los endemoniados, 
lunáticos y paralíticos, y los curaba. Y le seguían grandes multitudes de 
Galilea, Decápolis, Jerusalén, Judea y del otro lado del Jordán. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Preocupación de San Pablo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(2, 12-17) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Cuando llegué a Tróade, para anunciar el Evangelio de Cristo, aunque se 
me había abierto una puerta en el Señor, no hallé sosiego para mi espíritu 
por no encontrar a mi hermano Tito; así que me despedí de ellos y salí para 
Macedonia. Pero gracias sean dadas a Dios, que siempre nos hace triunfar 
en Cristo y por medio de nosotros manifiesta el aroma de su conocimiento 
en todo lugar; porque somos para Dios el buen olor de Cristo entre los que 
se salvan y entre los que se pierden; para unos olor de muerte para la 
muerte, para otros olor de vida para la vida. Y para esto, ¿quién es idóneo? 
Porque no somos como tantos otros que adulteran la palabra de Dios, sino 
que con sinceridad, como de parte de Dios y delante de Dios, hablamos en 
Cristo. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 2: DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A LOS APÓSTOLES 

Pá
g.
 6
9 

JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Vocación de Mateo 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(9, 9-13) 

Decía el Apóstol: 

Al  marchar Jesús  de allí,  vio a un  hombre sentado al telonio,  que se 
llamaba Mateo, y le dijo: 

–Sígueme.

Ya en la casa, estando a la mesa, vinieron muchos publicanos y pecadores 
y se sentaron también con Jesús y sus discípulos. Los fariseos, al ver 
esto, empezaron a decir a sus discípulos: 

–¿Por qué su maestro come con publicanos y pecadores?

Pero él lo oyó y dijo:

–No tienen necesidad de médico los sanos, sino los enfermos. Vayan y
aprendan qué sentido tiene: Misericordia quiero y no sacrificio; porque no
he venido a llamar a los justos sino a los pecadores.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Él se levantó y le siguió. 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Razón de su apologética 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(12, 17-13, 4) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿Acaso los exploté con alguno de los que los he enviado? A Tito lo exhorté y 
lo envié con el hermano. ¿Acaso  Tito  los  explotó?  ¿No  procedimos los 
dos según el mismo espíritu? ¿No seguimos las mismas pisadas? 

Desde hace rato estarán pensando que nos estamos justificando ante 
ustedes. En la presencia de Dios, en Cristo, estamos hablando; y todo, 
queridísimos, para su edificación. Porque temo que, cuando llegue, no los 
encuentre como yo quisiera y ustedes no me encuentren como quisieran; 
que haya quizá contiendas, envidias, iras, rivalidades, maledicencias, 
murmuraciones, engreimientos, sediciones; que al llegar de nuevo, mi Dios 
me humille entre ustedes y tenga que llorar por muchos de los que antes 
pecaron y no se convirtieron de la impureza, fornicación y lascivia que 
habían cometido. 

Ahora, por tercera vez, voy donde ustedes: Por el testimonio de  dos  o 
tres testigos se zanjará todo asunto. Se los he dicho ya y, como lo dije 
estando presente la segunda vez, así lo repito ahora ausente a  los  que 
antes habían pecado y a todos los demás: si vuelvo otra vez, no seré 
indulgente, puesto que buscan una prueba de que en  mí habla Cristo, que 
no es débil con ustedes, sino que muestra su fuerza en ustedes. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Porque, aunque fue crucificado en razón de  la  flaqueza,  vive  por  el poder 
de Dios. Porque también nosotros somos débiles en él, pero viviremos con él 
por el poder de Dios sobre ustedes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Necesidad de buenos pastores 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(9, 35-38) 

Decía el Apóstol: 

Jesús recorría todas las ciudades y aldeas enseñando en sus sinagogas, 
predicando el Evangelio del Reino y curando todas las enfermedades y 
dolencias. 

Al ver a las multitudes se llenó de compasión por ellas, porque estaban 
maltratadas y abatidas como ovejas que no tienen pastor. 

Entonces les dijo a sus discípulos: 

–La mies es mucha, pero los obreros pocos. Rueguen, por tanto, al señor de
la mies que envíe obreros a su mies.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Recomendaciones para su próxima visita 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(13, 5-13) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Examínense ustedes mismos si se mantienen en la fe. Pruébense a ustedes 
mismos, ¿o es que no reconocen, por su parte, que Cristo Jesús está en 
ustedes? A no ser que estén reprobados. Espero que sepan que nosotros no 
estamos reprobados. Pedimos, sin embargo, a Dios que no cometan ningún 
mal; no para que nosotros seamos considerados hombres probados, sino 
para que ustedes practiquen el bien, aun cuando nosotros aparezcamos 
como reprobados. Porque nada podemos contra la verdad, sino en favor de 
la verdad. En efecto, nos alegramos cuando somos débiles y ustedes 
fuertes. Y es eso lo que pedimos: su perfección. Por eso les escribo esto 
estando ausente, para que, cuando esté presente, no tenga que proceder con 
severidad, conforme a la potestad que el Señor me confirió para edificar, y 
no para destruir. 

Por lo demás, hermanos, alégrense, sean perfectos, exhórtense, tengan un 
mismo sentir, vivan en paz, y el Dios de la caridad y de la paz estará con 
ustedes. Salúdense unos a otros con el beso santo. Todos los santos los 
saludan. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Maestro, ¿dónde vives? 
Y les respondió: Vengan y verán. 

(Jn. 1, 38-39) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

La gracia del Señor Jesucristo y el amor de Dios y la comunión del 
Espíritu Santo estén con todos ustedes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS APÓSTOLES 

EVANGELIO 

Nombre de los doce Apóstoles y su primera misión 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(10, 1-6) 

Decía el Apóstol: 

Habiendo llamado a sus doce discípulos, les dio potestad para expulsar a 
los espíritus impuros y para curar todas las enfermedades y dolencias. Los 
nombres de los doce apóstoles son éstos: primero Simón, llamado Pedro, y 
su hermano Andrés; Santiago el de Zebedeo y su hermano Juan; Felipe y 
Bartolomé; Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el de Alfeo, y Tadeo; 
Simón el Cananeo y Judas Iscariote, el que le entregó. 

A estos doce los envió Jesús, después de darles estas instrucciones: 

–No vayan a tierra de gentiles ni entren en ciudad de samaritanos;  sino
vayan primero a las ovejas perdidas de la casa de Israel.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SEMANA DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 

DOMINGO DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

PRIMERA LECTURA 

La Buena Nueva del regreso 

Lectura del libro del profeta Jeremías. 

(31, 1-6)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

En aquel tiempo –oráculo del Señor– seré el Dios de todas las familias de 
Israel y ellos serán mi pueblo». 

Esto dice el Señor: 

«En el desierto halló gracia 
el pueblo que escapó de la espada: 
Israel camina a su descanso. 
Desde lejos se le apareció el Señor: 
con amor eterno te amo, 
por eso te mantengo mi gracia. 
De nuevo te edificaré, reconstruida serás, 
doncella de Israel. 
De nuevo tomarás tus panderos 
y saltarás al corro de los que bailan alegres. 
De nuevo plantarás viñas 
en los montes de Samaría, 
y los que las plantan las vendimiarán. 

*Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCER DOMINGO DEL CICLO DE 
LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA 3: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 



Pá
g.

 77
 

Pues llegará un día en que gritarán los centinelas. 
sobre las montañas de Efraím: 
“¡Arriba! ¡Subamos a Sión, 
al Señor, nuestro Dios!”». 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA 3: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 



SEMANA 3: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 
Pá

g.
 78

 

DOMINGO DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

SEGUNDA LECTURA 
El advenimiento de la fe 
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 
(3, 23-29) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 
Antes de que llegara la fe, estábamos bajo la custodia de la Ley, encerrados 
en espera de la fe que debía ser revelada. Por consiguiente, la Ley ha sido 
nuestro pedagogo, que nos condujo a Cristo, para que fuéramos justificados 
por la fe; pero cuando ha llegado la fe, ya no estamos sujetos al pedagogo. 

En efecto, todos son hijos de Dios por medio de la fe en Cristo Jesús. 
Porque todos los que fueron bautizados en Cristo se han revestido  de 
Cristo. Ya no hay diferencia entre judío y griego, ni entre esclavo y libre, ni 
entre varón y mujer, porque todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús. Si 
ustedes son de Cristo, son también descendencia de Abrahán, herederos 
según la promesa. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 
Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 
Nacer del agua y del Espíritu 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro 
Señor Jesucristo según San Juan. 

(3, 1-16) 

Decía el Apóstol: 

Había  entre  los  fariseos  un  hombre  que  se  llamaba  Nicodemo,  judío 
influyente. Éste vino a él de noche y le dijo: 

–Rabbí, sabemos que has venido de parte de Dios como Maestro, pues
nadie puede hacer los signos que tú haces si Dios no está con él.

Contestó Jesús y le dijo: 

–En verdad, en verdad te digo que si uno no nace de lo alto no puede ver el
Reino de Dios.

Nicodemo le respondió: 

–¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Acaso puede entrar otra
vez en el seno de su madre y nacer?

Jesús contestó: 

–En verdad, en verdad te digo que si uno no nace del agua y del Espíritu no
puede entrar en el Reino de Dios. Lo nacido de la carne, carne es; y lo
nacido del Espíritu, espíritu es. No te sorprendas de que te haya dicho que
deben nacer de nuevo. El viento sopla donde quiere y oyes su voz pero no
sabes de dónde viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido del
Espíritu.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Contestó Jesús: 

–¿Tú eres maestro en Israel y lo ignoras? En verdad, en verdad te digo que
hablamos de lo que sabemos, y damos testimonio de lo que hemos visto,
pero ustedes no reciben nuestro testimonio. Si les he hablado de cosas
terrenas y no creen, ¿cómo iban a creer si les hablara de cosas celestiales?
Pues nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del
Hombre. Igual que Moisés levantó la serpiente en el desierto, así debe ser
levantado el Hijo del Hombre, para que todo el que crea tenga vida eterna
en él.

Tanto amó Dios al mundo que le entregó a su Hijo Unigénito, para que 
todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Respondió Nicodemo y le dijo: 

–¿Y eso cómo puede ser?
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Hermanos y hermanas: 

Por eso no desfallecemos; al contrario, aunque nuestro hombre exterior se 
vaya desmoronando, nuestro hombre interior se va renovando día a día. 
Porque la leve tribulación de un instante se convierte para nosotros, 
incomparablemente, en una gloria eterna y consistente, ya que nosotros no 
ponemos nuestros ojos en las cosas visibles, sino en las invisibles; pues las 
visibles son pasajeras, y en cambio las invisibles, eternas. 

Porque sabemos que, si la tienda de nuestra mansión terrena se deshace, 
tenemos un edificio que es de Dios, una casa no hecha por mano  de 
hombre, sino eterna, en los cielos. Y así gemimos en esta tienda anhelando 
revestirnos de nuestra mansión celestial, si es que entonces somos 
encontrados vestidos y no desnudos. Realmente mientras moramos en esta 
tienda, gemimos oprimidos, porque no queremos ser desvestidos, sino 
revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida. Pero quien nos ha 
preparado para este fin es Dios, el cual nos ha dado como arras el Espíritu. 

Porque todos debemos comparecer ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno reciba conforme a lo bueno o malo que hizo durante su vida mortal. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LUNES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO

LECTURA DEL APÓSTOL 

Sostenidos por la esperanza del cielo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(4, 16-5, 1-5. 10) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

Los judíos no quieren aceptar a Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(5, 1-16) 

Decía el Apóstol: 

Después de esto se celebraba una fiesta de los judíos, y Jesús subió a 
Jerusalén. Hay en Jerusalén, junto a la puerta de las ovejas, una piscina, 
llamada en hebreo Betzata, que tiene cinco pórticos, bajo los que yacía una 
muchedumbre de enfermos, ciegos, cojos y paralíticos. 

Estaba allí un hombre que padecía una enfermedad desde hacía treinta y 
ocho años. Jesús, al verlo tendido y sabiendo que llevaba ya mucho tiempo, 
le dijo: 

–¿Quieres curarte?

El enfermo le contestó:

–Señor, no tengo a nadie que me meta en la piscina cuando se mueve el
agua; mientras voy, baja otro antes que yo.
Le dijo Jesús: 

–Levántate, toma tu camilla y ponte a andar.

Al instante aquel hombre quedó sano, tomó su camilla y echó a andar. 
Aquel día era sábado. Entonces le dijeron los judíos al que había sido 
curado: 

–Es sábado y no te es lícito llevar la camilla.

Él les respondió:

–El que me ha curado es el que me dijo: «Toma tu camilla y anda».

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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El que había sido curado no sabía quién era, pues Jesús se había apartado
de la muchedumbre allí congregada.

–Mira, estás curado; no peques más para que no te ocurra algo peor.

Se marchó aquel hombre y les dijo a los judíos que era Jesús el que lo había 
curado. Por eso perseguían los judíos a Jesús, porque había hecho esto un 
sábado. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Después de esto lo encontró Jesús en el Templo y le dijo:

Lo interrogaron: 

–¿Quién es el hombre que te dijo: «Toma tu camilla y anda»?
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MARTES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Invitación a la reconciliación 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(5, 11-21) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Por tanto, conscientes del temor del Señor, intentamos persuadir a los 
hombres: aparecemos como somos delante de Dios y espero también 
aparecer como soy delante de sus conciencias. No vamos a recomendarnos 
otra vez ante ustedes, sino que les damos ocasión para gloriarse de 
nosotros, a fin de que sepan responder a quienes se glorían en lo aparente y 
no en el corazón. En efecto, si hacemos el loco, es por Dios; si somos 
sensatos, es por ustedes. 

Porque el amor de Cristo nos urge, persuadidos de que si uno murió por 
todos, en consecuencia todos murieron. Y murió por todos a fin de que los 
que viven, ya no vivan para sí, sino para aquel que murió y resucitó por 
ellos. De manera que desde ahora no conocemos a nadie según la carne; y 
si conocimos a Cristo según la carne, ahora ya no lo conocemos así. Por 
tanto, si alguno está en Cristo, es una nueva criatura: lo viejo pasó, ya ha 
llegado lo nuevo. 

Y todo proviene de Dios, que nos reconcilió con él por medio de Cristo y 
nos confirió el ministerio de la reconciliación. Porque en Cristo, Dios 
estaba reconciliando al mundo consigo, sin imputarle sus delitos, y puso en 
nosotros la palabra de reconciliación. Somos, pues, embajadores en nombre 
de Cristo, como si Dios los exhortase por medio de nosotros. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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En nombre de Cristo les rogamos: reconcíliense con Dios. A él, que no 
conoció pecado, lo hizo pecado por nosotros, para que llegásemos a ser en 
él justicia de Dios. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

(Jn. 3, 5) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

Se niegan a reconocer a Jesús 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(9, 1-12) 

Decía el Apóstol: 

Y al pasar vio Jesús a un hombre ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus 
discípulos: 

–Rabbí, ¿quién pecó: éste o sus padres, para que naciera ciego?

Respondió Jesús: 

–Ni pecó éste ni sus padres, sino que eso ha ocurrido para que las obras de
Dios se manifiesten en él. Es necesario que nosotros hagamos las obras del
que me ha enviado mientras es de día, porque llega la noche cuando nadie
puede trabajar. Mientras estoy en el mundo soy luz del mundo.

Dicho esto, escupió en el suelo, hizo lodo con la saliva, lo aplicó en sus 
ojos y le dijo: 

–Anda, lávate en la piscina de Siloé –que significa: «Enviado».

Entonces fue, se lavó y volvió con vista. Los vecinos y los que lo habían 
visto antes, cuando era mendigo, decían: 

–¿No es éste el que estaba sentado y pedía limosna?

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Unos decían: 
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Otros en cambio: 

–De ningún modo, sino que se le parece.

Él decía: 

–Soy yo.

Y le preguntaban: 

–¿Cómo se te abrieron los ojos?

Él respondió: 

–Ese hombre que se llama Jesús hizo lodo, me untó los ojos y me dijo:
«Vete a Siloé y lávate». Así que fui, me lavé y comencé a ver.

Le dijeron: 

–¿Dónde está ése?

Él respondió: 

–No lo sé.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–Sí, es él.
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

LECTURA DEL APÓSTOL 

No reciban en vano la gracia de Dios 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(6, 1-13) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Como colaboradores suyos los exhortamos también a que no reciban en 
vano la gracia de Dios. Porque dice: 

En el tiempo favorable te escuché. 
Y en el día de la salvación te ayudé. 

Miren, ahora es el tiempo favorable, ahora es el día de la salvación. A nadie 
damos motivo alguno de escándalo, para que no sea desacreditado nuestro 
ministerio, sino que en todo nos acreditamos como ministros de Dios: con 
mucha paciencia, en tribulaciones, necesidades y angustias; en azotes, 
prisiones y tumultos; en fatigas, desvelos y ayunos; con pureza, con 
ciencia, con longanimidad, con bondad, en el Espíritu Santo, con caridad 
sincera, con la palabra de la verdad, con el poder de Dios; mediante las 
armas de la justicia, en la derecha y en la izquierda; en honra y deshonra, 
en calumnia y en buena fama; como impostores, siendo veraces; como 
desconocidos, siendo bien conocidos; como moribundos, y ya ven que 
vivimos; como castigados, pero no muertos; como tristes, pero siempre 
alegres; como pobres, pero enriqueciendo a muchos; como quienes nada 
tienen, aunque poseyéndolo todo. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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¡Corintios! Les hemos hablado con sinceridad y nuestro corazón se ha 
ensanchado. No están estrechos dentro de nosotros, sino que es en sus 
entrañas donde se da la estrechez. Para corresponder del mismo modo – 
como a hijos les hablo–, ensánchense también ustedes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

No creen los judíos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(9, 13-25) 

Decía el Apóstol: 

Llevaron ante los fariseos al que había sido ciego. El día en que Jesús hizo 
el lodo y le abrió los ojos era sábado. Y los fariseos empezaron otra vez a 
preguntarle cómo había comenzado a ver. Él les respondió: 

–Me puso lodo en los ojos, me lavé y veo.

Entonces algunos de los fariseos decían: 

–Ese hombre no es de Dios, porque no guarda el sábado.

Pero otros decían: 

–¿Cómo es que un hombre pecador puede hacer semejantes prodigios?

Y había división entre ellos. Le dijeron, pues, otra vez al ciego: 

–¿Tú qué dices de él, puesto que te ha abierto los ojos?

–Que es un profeta –respondió.

No creyeron los judíos que aquel hombre habiendo sido ciego hubiera 
llegado a ver, hasta que llamaron a los padres del que había recibido la 
vista, y les preguntaron: 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Respondieron sus padres: 

–Nosotros sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego. Lo que no
sabemos es cómo es que ahora ve. Tampoco sabemos quién le abrió
los ojos. Pregúntenselo a él, que edad tiene. Él podrá decir de sí mismo.

Sus padres dijeron esto porque tenían miedo de los judíos, pues ya habían 
acordado que si alguien confesaba que él era el Cristo fuese expulsado de 
la sinagoga. Por eso sus padres dijeron: «Edad tiene, pregúntenselo a él». 

Y llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: 

–Da gloria a Dios; nosotros sabemos que ese hombre es un pecador.

Él les contestó: 

–Yo no sé si es un pecador. Sólo sé una cosa: que yo era ciego y que ahora
veo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–¿Es éste su hijo que dicen que nació ciego? ¿Entonces cómo es que ahora
ve?
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Hermanos y hermanas: 

No se unzan a un mismo yugo con los infieles. Porque ¿qué tiene que ver la 
justicia con la iniquidad? ¿O qué tienen de común la luz y las tinieblas? ¿Y 
qué armonía cabe entre Cristo y Belial? ¿O qué parte tiene el creyente con 
el infiel? ¿Y cómo es compatible el templo de Dios con los ídolos? Porque 
ustedes son el templo de Dios vivo, según dijo Dios: 

Yo habitaré y caminaré en medio de ellos, 
y seré su Dios y ellos serán mi pueblo. 
Por eso, salgan de en medio de ellos 
y sepárense, dice el Señor. 
No toquen nada impuro, 
y Yo los acogeré, 
y Yo seré para ustedes Padre, 
y ustedes serán para mí hijos e hijas, 
dice el Señor Todopoderoso. 

Por tanto, queridísimos, teniendo estas promesas, purifiquémonos de toda 
mancha de carne y de espíritu, llevando a término la santificación en el 
temor de Dios. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

JUEVES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Desahogos y advertencias 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(6, 14-7, 1) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

Ceguera de los judíos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  
Señor  Jesucristo según San Juan. 

(9, 26-41) 

Decía el Apóstol: 
Entonces le dijeron: 

–¿Qué te hizo? ¿Cómo te abrió los ojos?

–Ya se los dije y no lo escucharon –les respondió–. ¿Por qué lo quieren oír
de nuevo? ¿Es que también ustedes quieren hacerse discípulos suyos?

Ellos lo insultaron y dijeron: 

–Discípulo suyo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés. Sabemos
que Dios habló a Moisés, pero ése no sabemos de dónde es.

Aquel hombre les respondió: 

–Esto es precisamente lo asombroso: que ustedes no sepan de dónde es y
que me haya abierto los ojos. Sabemos que Dios no escucha a los
pecadores. En cambio, si uno honra a Dios y hace su voluntad, a ése lo
escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya abierto los ojos a un
ciego de nacimiento. Si éste no fuera de Dios no hubiese podido hacer
nada.

Ellos le replicaron: 

–Has nacido en pecado y ¿nos vas a enseñar tú a nosotros?

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 3: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 

Pá
g.

 96
 

Oyó Jesús que lo habían echado fuera, y cuando se encontró con él le dijo: 

–¿Crees tú en el Hijo del Hombre?

–¿Y quién es, Señor, para que crea en él? –respondió.

Le dijo Jesús: 

–Si lo has visto: el que está hablando contigo, ése es.

Y él exclamó: 

–Creo, Señor –y se postró ante él.

Dijo Jesús: 

–Yo he venido a este mundo para un juicio, para que los que no ven vean, y
los que ven se vuelvan ciegos.

Algunos de los fariseos que estaban con él oyeron esto y le dijeron: 

–¿Es que nosotros también somos ciegos?

Les dijo Jesús: 

–Si fueran ciegos no tendrían pecado, pero ahora dicen: «Nosotros vemos»;
por eso su pecado permanece.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Y lo echaron fuera. 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Invitación a confiar en el Apóstol 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(7, 2-10) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Hágannos un sitio en sus corazones. Con nadie nos hemos portado 
injustamente, a nadie le hemos perjudicado, contra nadie hemos cometido 
fraude. No hablo con intención de condenarlos; porque ya les he dicho que 
están en nuestro corazón, para morir y vivir juntos. Tengo mucha confianza 
al hablarles, me siento muy orgulloso de ustedes: estoy lleno de consuelo, 
rebosante de gozo en todas nuestras tribulaciones. Porque cuando llegamos 
a Macedonia, nuestro cuerpo no tuvo tranquilidad alguna, sino que fuimos 
atribulados en todo: por fuera, luchas; por dentro, temores. 

Pero Dios, que consuela a los humildes, nos consoló con la llegada de Tito; 
y no sólo con su llegada, sino también con el consuelo que le han 
proporcionado, comunicándonos su ansia, su llanto, su celo por mí, de 
manera que mi alegría creció aún más. 

Pues aunque los entristecí con mi carta, no me arrepiento. Y aunque me 
llegué a arrepentir –viendo que aquella carta, aunque fuera sólo por un 
momento, los entristeció–, ahora me alegro, no porque los entristeciera, 
sino porque su tristeza los movió a penitencia, pues se entristecieron según 
Dios; de manera que no han padecido ningún daño por causa nuestra. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Porque la tristeza según Dios produce un arrepentimiento saludable, del 
que uno jamás se arrepiente; mientras que la tristeza del mundo produce 
la muerte. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

Diferentes pareceres de los judíos sobre Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(7, 40-52) 

Decía el Apóstol: 

De entre la multitud que escuchaba estas palabras, unos decían: 

–Éste es verdaderamente el profeta.

Otros:

–Éste es el Cristo.

En cambio, otros replicaban:

–¿Acaso el Cristo viene de Galilea? ¿No dice la Escritura que el Cristo
viene de la descendencia de David y de Belén, la aldea de donde era
David?

Se produjo entonces un desacuerdo entre la multitud por su causa. Algunos 
de ellos querían prenderle, pero nadie puso las manos sobre él. 

Volvieron los alguaciles a los príncipes de los sacerdotes y fariseos, y éstos 
les dijeron: 

–¿Por qué no lo han traído?

Respondieron los alguaciles:

–Jamás habló así hombre alguno.

Les replicaron entonces los fariseos:
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Nicodemo, aquel que ya había ido antes adonde Jesús y que era uno de 
ellos, les dijo: 

–¿Es que nuestra Ley juzga a un hombre sin haberlo oído antes y conocer
lo que ha hecho?

Le respondieron: 

–¿También tú eres de Galilea? Investiga y te darás cuenta de que ningún
profeta surge de Galilea.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

–¿También ustedes han sido engañados? ¿Acaso alguien de las autoridades
o de los fariseos ha creído en él? Pero esta gente, que desconoce la Ley, son
unos malditos.
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Alegría por el gozo de los demás 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(7, 11-16) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

En efecto, miren cuánto desvelo les ha causado esta tristeza según Dios; es 
más: qué excusas, qué indignación, qué temor, qué ansia, qué celo, qué 
castigo. En todo han demostrado ser inocentes en este asunto. Por eso, si 
les escribí, no fue a causa del que cometió el agravio ni a causa del que lo 
sufrió, sino para que se manifestara ante Dios su desvelo por nosotros. Esto 
es lo que nos ha consolado. 

Pero aparte de este consuelo nuestro nos alegramos mucho más por el gozo 
de Tito, ya que su espíritu ha sido reconfortado por todos ustedes. Porque si 
en algo me había gloriado de ustedes ante él, no he quedado avergonzado, 
sino que así como en todo les había dicho la verdad, así también ha 
resultado verdadero nuestro motivo de gloria ante Tito. Y su cariño hacia 
ustedes se acrecienta aún más al recordar su obediencia unánime, cómo le 
recibieron con temor y temblor. Me alegro de poder confiar para todo en 
ustedes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:   En verdad te digo que si uno no nace del 
agua y del Espíritu no puede entrar en el 
Reino de Dios. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 3, 5) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 3: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO 

Pá
g.
 1
03

 

SÁBADO DE LA REVELACIÓN AL PUEBLO JUDÍO 

EVANGELIO 

Judíos que creyeron en Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(19, 38-42) 

Decía el Apóstol: 

Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo de Jesús, aunque a 
escondidas por temor a los judíos, le rogó a Pilato que lo dejara retirar el 
cuerpo de Jesús. Y Pilato se lo permitió. Así que fue y retiró su cuerpo. 
Nicodemo, el que había ido antes a Jesús de noche, fue también llevando 
una mixtura de mirra y áloe, de unas cien libras. Tomaron el cuerpo de 
Jesús y lo envolvieron en lienzos, con los aromas, como es costumbre dar 
sepultura entre los judíos. En el lugar donde fue crucificado había un 
huerto, y en el huerto un sepulcro nuevo en el que todavía no había sido 
colocado nadie. Como era la Parasceve de los judíos y el sepulcro estaba 
cerca, pusieron allí a Jesús. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

PRIMERA LECTURA 

Origen de los samaritanos  

Lectura del segundo libro de Reyes. 

(17, 29-41)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Cada pueblo fabricaba sus dioses, y los colocaban en templetes altos que 
habían construido los samaritanos; cada pueblo lo hacía en las ciudades en 
las que habitaba. Los habitantes de Babilonia fabricaron a Sucot-Benot, los 
de Cut a Nergal, los de Jamat a Asimá. Los avitas fabricaron a Nibjaz y a 
Tartac, los sefarvaítas quemaban a sus hijos en el fuego en honor de 
Adramélec y de Anamélec, dioses de los sefarvaítas. También daban culto 
al Señor. Se eligieron de entre su población sacerdotes de las alturas que 
oficiasen para ellos en los templetes de los lugares altos. Daban culto al 
Señor, pero también servían a sus dioses según las normas de las naciones 
de las que habían sido deportados hasta allí. Incluso hasta el día de hoy 
ellos actúan según las antiguas normas; no temen al Señor ni actúan según 
sus preceptos, normas, leyes ni decretos, los que el Señor ordenó a los hijos 
de Jacob, a quien puso por nombre Israel. El Señor había hecho con ellos 
una alianza diciendo: «No darán culto a otros dioses, ni les adorarán, ni les 
servirán, ni les ofrecerán sacrificios, sino al Señor que los sacó del país de 
Egipto con gran poder y brazo extendido; a Él darán culto, le adorarán y le 
ofrecerán sacrificios. 

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos Lecturas.
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Guardarán y cumplirán siempre sus decretos, normas, leyes y preceptos, 
que Él escribió para ustedes y no darán culto a otros dioses. No olviden la 
alianza que he hecho con ustedes, y no den culto a otros dioses. Darán culto 
al Señor, su Dios, y Él los salvará de la mano de todos sus enemigos». 

Pero ellos no escucharon, sino que siguieron obrando según sus anteriores 
normas. Aquellas naciones dieron culto al Señor, pero servían a sus ídolos. 
Así lo hicieron ellos, sus hijos y los hijos de sus hijos, lo mismo que habían 
hecho sus padres hasta el día de hoy. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA 4: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO A LOS SAMARITANOS 
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Hermanos y hermanas: 

¿No  saben,  hermanos  –hablo  a  quienes  conocen  la  Ley–,  que  la  Ley 
domina al hombre todo el tiempo que vive? En efecto, la mujer casada está 
ligada por la ley al marido mientras él vive; pero si el marido muere, queda 
libre de la ley del marido. Por lo tanto, mientras vive el marido, será 
considerada adúltera si se une a otro hombre; pero si hubiera muerto el 
marido, es libre de la ley, y no es adúltera si se une a otro hombre. Así 
pues, hermanos míos, también ustedes han muerto para la Ley por medio 
del cuerpo de Cristo, para llegar a ser de otro –del que fue resucitado de 
entre los muertos– a fin de dar fruto para Dios. Cuando estábamos en la 
carne, las pasiones de los pecados, ocasionadas por la Ley, obraban en 
nuestros miembros dando frutos para la muerte; ahora, muertos a la Ley en 
la que estábamos presos, hemos sido liberados para servir con un espíritu 
nuevo y no según la antigua letra. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS

SEGUNDA LECTURA  

El ser de Cristo nos libera 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos. 

(7, 1-6) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre: 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Predicación a la Samaritana 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 

  Jesucristo según San Juan. 
(4, 5-7. 9-26) 

Decía el Apóstol: 

Llegó entonces a una ciudad de Samaría, llamada Sicar, junto al campo que 
le dio Jacob a su hijo José. Estaba allí el pozo de Jacob. Jesús, fatigado del 
camino, se había sentado en el pozo. Era más o menos la hora sexta. 

Vino una mujer de Samaría a sacar agua. Jesús le dijo: 

–Dame de beber.

Entonces le dijo la mujer samaritana: 

–¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy una mujer
samaritana? –porque los judíos no se tratan con los samaritanos.

Jesús le respondió: 

–Si conocieras el don de Dios y quién es el que te dice: «Dame de beber»,
tú le habrías pedido a él y él te habría dado agua viva.

La mujer le dijo: 

–Señor, no tienes nada con qué sacar agua, y el pozo es hondo, ¿de dónde
vas a sacar el agua viva? ¿O es que eres tú mayor que nuestro padre Jacob,
que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados?

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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–Todo el que bebe de esta agua tendrá sed de nuevo –respondió Jesús–,
pero el que beba del agua que yo le daré no tendrá sed nunca más, sino que
el agua que yo le daré se hará en él fuente de agua que salta hasta la vida
eterna.

–Señor, dame de esa agua, para que no tenga sed ni tenga que venir hasta
aquí a sacarla –le dijo la mujer.

Él le contestó: 

–Anda, llama a tu marido y vuelve aquí.

–No tengo marido –le respondió la mujer.

Jesús le contestó: 

–Bien has dicho: «No tengo marido», porque has tenido cinco y el que
tienes ahora no es tu marido; en esto has dicho la verdad.

–Señor, veo que tú eres un profeta –le dijo la mujer–. Nuestros padres
adoraron a Dios en este monte, y ustedes dicen que el lugar donde se debe
adorar está en Jerusalén.

Le respondió Jesús: 

–Créeme, mujer, llega la hora en que ni en este monte ni en Jerusalén
adorarán al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen, nosotros adoramos lo
que conocemos, porque la salvación procede de los judíos. Pero llega la
hora, y es ésta, en la que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en
espíritu y en verdad. Porque así son los adoradores que el Padre busca.
Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad.

–Sé que el Mesías, el llamado Cristo, va a venir –le dijo la mujer–. Cuando
él venga nos anunciará todas las cosas.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Le respondió Jesús: 

–Yo soy, el que habla contigo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

No olvidemos las consecuencias del pecado 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos. 

(7, 7-13) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿Qué diremos, entonces? ¿Que la Ley es pecado? ¡De ninguna manera! Sin 
embargo, yo no conocí el pecado más que a través de la Ley; porque no 
habría conocido la concupiscencia, si la Ley no dijese: No desearás. El 
pecado, aprovechando la ocasión, produjo en mí por medio de los preceptos 
todo género de concupiscencia; porque sin Ley el pecado estaba muerto. 
Yo también, durante algún tiempo, vivía sin Ley, hasta que llegó el 
precepto y revivió el pecado, y yo quedé muerto, y el precepto dado para la 
vida, ese mismo se convirtió para mí en instrumento de muerte. Pues el 
pecado, aprovechando la ocasión, me sedujo por medio del precepto y por 
medio de él me dio la muerte. Así que la Ley es santa, y el precepto es 
santo, justo y bueno. Entonces ¿lo que es bueno se ha convertido en muerte 
para mí? ¡De ninguna manera! Pero el pecado, para mostrarse como tal, 
produjo en mí la muerte por medio del bien, para que el pecado llegase a su 
colmo por medio del precepto. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Perseverar en la predicación a los samaritanos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  
Señor Jesucristo según San Juan. 

(4, 31-38) 

Decía el Apóstol: 

Entretanto los discípulos le rogaban diciendo: 

–Rabbí, come.

Pero él les dijo: 

–Para comer yo tengo un alimento que ustedes no conocen.

Decían los discípulos entre sí:

–¿Pero es que le ha traído alguien de comer?

Jesús les dijo:

–Mi alimento es hacer la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su
obra. ¿No dicen ustedes que faltan cuatro meses para la siega? Pues yo les
digo: levanten los ojos y miren los campos que están dorados para la siega;
el segador recibe ya su jornal y recoge el fruto para la vida eterna, para que
se gocen juntos el que siembra y el que siega. Pues en esto es verdadero el
refrán de que uno es el que siembra y otro el que siega. Yo los envié a
segar lo que ustedes no han trabajado; otros trabajaron y ustedes se han
aprovechado de su esfuerzo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR



SEMANA 4: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO A LOS SAMARITANOS 

Pá
g.

 11
4 

MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

No es fácil ser Cristiano 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Romanos. 

(7, 14-25) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Sabemos que la Ley es espiritual; pero yo soy carnal, vendido como 
esclavo al pecado. Porque no logro entender lo que hago; pues lo que 
quiero no lo hago; y en cambio lo que detesto lo hago. Y si hago 
precisamente lo que no quiero, reconozco que la Ley es buena. Pues ahora 
no soy yo quien hace esto, sino el pecado que habita en mí. Porque sé que 
en mí, es decir, en mi carne, no habita el bien; pues querer el bien está a mi 
alcance, pero ponerlo por obra no. Porque no hago el bien que quiero, sino 
el mal que no quiero. Y si yo hago lo que no quiero, no soy yo quien lo 
realiza, sino el pecado que habita en mí. Así pues, al querer yo hacer el 
bien encuentro esta ley: que el mal está en mí; pues me complazco en la ley 
de Dios según el hombre interior, pero veo otra ley en mis miembros que 
lucha contra la ley de mi espíritu y me esclaviza bajo la ley del pecado que 
está en mis miembros. 

¡Infeliz de mí! ¿Quién me librará de este cuerpo de muerte...? Gracias sean 
dadas a Dios por Jesucristo Señor nuestro... Así pues, yo mismo sirvo con 
el espíritu a la ley de Dios, pero con la carne a la ley del pecado. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 
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MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Muchos samaritanos creen en Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(4, 39-42) 

Decía el Apóstol: 

Muchos samaritanos de aquella ciudad creyeron en él por la palabra de la 
mujer que atestiguaba: «Me ha dicho todo lo que he hecho». Así que, 
cuando los samaritanos llegaron adonde él estaba, le pidieron que se 
quedara con ellos. Y se quedó allí dos días. Entonces creyeron en él 
muchos más por su predicación. Y le decían a la mujer: 

–Ya no creemos por tu palabra; nosotros mismos hemos oído y sabemos
que éste es en verdad el Salvador del mundo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

 LECTURA DEL APÓSTOL 
Predicación de Felipe en Samaría 
Lectura de los Hechos de los Apóstoles. 
(8, 4-13) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

H
Los que se habían dispersado iban de un lugar a otro anunciando la 
palabra del Evangelio. 

Felipe bajó a la ciudad de Samaría y les predicaba a Cristo. La 
muchedumbre atendía unánime a lo que decía Felipe, al oír y ver los signos 
milagrosos que realizaba, pues los espíritus impuros salían, con grandes 
voces, de muchos que estaban poseídos por ellos, y muchos paralíticos y 
cojos eran curados. Hubo gran alegría en aquella ciudad. 

Un hombre que se llamaba Simón había ejercido la magia en la ciudad y 
había embaucado a la gente de Samaría diciéndoles que era alguien grande. 
Todos, del menor al mayor, le prestaban atención y decían: 

–Éste es la Potencia de Dios, llamada la Grande.

Lo escuchaban porque desde hacía tiempo los había seducido con sus 
magias. Pero cuando empezaron a creer a Felipe, que les anunciaba el 
Evangelio del Reino de Dios y el nombre de Jesucristo, hombres y mujeres 
comenzaron a bautizarse. Entonces creyó también el propio Simón y, 
después de ser bautizado, seguía asiduamente a Felipe. Veía los signos 
milagrosos y los grandes prodigios que se realizaban, y se llenaba de 
admiración. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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 ermanos y hermanas:
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 

(Jn. 4, 14) 
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Una aldea de samaritanos no recibe a Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor
Jesucristo según San Lucas. 

(9, 51-56) 

Decía el Evangelista: 

Y cuando iba a cumplirse el tiempo de su partida, Jesús decidió firmemente 
marchar hacia Jerusalén. Y envió por delante a unos mensajeros, que 
entraron en una aldea de samaritanos para prepararle hospedaje, pero no lo 
acogieron porque llevaba la intención de ir a Jerusalén. Al ver esto, sus 
discípulos Santiago y Juan le dijeron: 

–Señor, ¿quieres que digamos que baje fuego del cielo y los consuma?

Pero él se volvió hacia ellos y los reprendió. Y se fueron a otra aldea. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS

 LECTURA DEL APÓSTOL 

Pedro y Juan en Samaría 

Lectura de los Hechos de los Apóstoles. 

(8, 14-25) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Cuando los apóstoles que estaban en Jerusalén oyeron que Samaría había 
recibido la palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Éstos, al llegar, 
rezaron por ellos, para que recibieran el Espíritu Santo, pues aún no había 
descendido sobre ninguno de ellos, sino que sólo estaban bautizados en el 
nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el 
Espíritu Santo. 

Al ver Simón que por la imposición de manos de los apóstoles se confería 
el Espíritu Santo, les ofreció dinero: 

–Denme también a mí ese poder, para que cualquiera a quien yo imponga
las manos reciba el Espíritu Santo.

Pero Pedro le respondió: 

–Que tu dinero vaya contigo a la perdición, por pensar que con dinero se
puede conseguir el don de Dios. No tienes parte ni herencia alguna en esta
empresa, porque tu corazón no es recto ante Dios. Por tanto, arrepiéntete de
esta iniquidad tuya y suplica al Señor para ver si se te perdona este
pensamiento de tu corazón; pues veo que estás lleno de maldad y atado por
cadenas de iniquidad.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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–Rueguen ustedes por mí al Señor, para que no me sobrevenga nada de lo
que han dicho.

En cuanto dieron testimonio y predicaron la palabra del Señor, 
emprendieron regreso a Jerusalén y evangelizaban muchos lugares de 
samaritanos. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Respondió Simón: 
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Un samaritano le da gracias a Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  
Señor  Jesucristo según San Lucas. 

(17, 11-19) 

Decía el Evangelista: 

Al ir de camino a Jerusalén, atravesaba los confines de Samaría y Galilea; 
y, cuando iba a entrar en un pueblo, le salieron al paso diez leprosos, que 
se detuvieron a distancia y le dijeron gritando:

–Vayan y preséntense a los sacerdotes.

Y mientras iban quedaron limpios. Uno de ellos, al verse curado, se volvió 
glorificando a Dios a gritos, y fue a postrarse a sus pies dándole gracias. Y 
éste era samaritano. Ante lo cual dijo Jesús: 

–¿No son diez los que han quedado limpios? Los otros nueve, ¿dónde
están? ¿No ha habido quien volviera a dar gloria a Dios más que este
extranjero?

Y le dijo: 

–Levántate y vete; tu fe te ha salvado.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Al verlos, les dijo: 

–¡Jesús, Maestro, ten piedad de nosotros!
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

La predicación se apoya en Cristo 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(3, 1-6) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

¿Comenzamos de nuevo a recomendarnos a nosotros mismos? ¿O acaso 
necesitamos, como algunos, cartas de recomendación para ustedes o de su 
parte? Nuestra carta son ustedes, escrita en nuestros corazones, conocida y 
leída por todos los hombres; pues es notorio que son una carta de Cristo, 
redactada por nuestro ministerio y escrita no con tinta sino con el Espíritu 
de Dios vivo; no en tablas de piedra sino en tablas que son corazones de 
carne. 

Y esta confianza la tenemos por Cristo ante Dios. No es que por nosotros 
seamos capaces de pensar algo como propio nuestro, sino que nuestra 
capacidad viene de Dios, el cual también nos hizo idóneos para ser 
ministros de una nueva alianza, no de la letra, sino del Espíritu; porque la 
letra mata, pero el Espíritu da vida. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Jesús invoca al Espíritu sobre los que creerán 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
         Jesucristo según San Juan. 

(7, 37-39) 

Decía el Apóstol: 

En el último día, el más solemne de la fiesta, estaba allí Jesús y clamó: 

–Si alguno tiene sed, venga a mí; y beba quien cree en mí. Como dice la
Escritura, de sus entrañas brotarán ríos de agua viva.

Se refirió con esto al Espíritu que iban a recibir los que creyeran en él, pues 
todavía no había sido dado el Espíritu, ya que Jesús aún no había sido 
glorificado. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

La predicación procede del Espíritu 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(3, 7-14) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pues si el ministerio de muerte, grabado con letras sobre piedras, resultó 
glorioso, hasta el punto de que los hijos de Israel no podían fijar su vista en 
el rostro de Moisés a causa de la gloria de su rostro, que era perecedera, 
¿con cuánta mayor razón será más glorioso el ministerio del Espíritu? 
Porque si el ministerio de la condenación fue glorioso, mucho más abunda 
en gloria el ministerio de la justicia. Y verdaderamente, aquella 
glorificación deja de ser gloriosa en comparación con esta gloria eminente. 
Porque si lo perecedero pasó por un momento de gloria, con mucha más 
razón lo duradero permanece en gloria. 

Teniendo, pues, esta esperanza, procedemos completamente confiados, y 
no como Moisés, que se ponía un velo sobre la cara para que los hijos de 
Israel no se fijasen en el final de lo que estaba destinado a perecer. Pero sus 
inteligencias se embotaron. En efecto, hasta el día de hoy perdura en la 
lectura del Antiguo Testamento ese mismo velo, sin haberse descorrido, 
porque sólo en Cristo desaparece. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El que beba del agua que yo le daré 
no tendrá sed nunca más. 

Fls: ¡Aleluya! 
(Jn. 4, 14) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS SAMARITANOS 

EVANGELIO 

Evidencias que se cumplen para creer en Jesús 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(19, 28-37) 

Decía el Apóstol: 

Después de esto, como Jesús sabía que todo estaba ya consumado, para que 
se cumpliera la Escritura, dijo: 

–Tengo sed.

Había por allí un vaso lleno de vinagre. Sujetaron una esponja empapada en 
el vinagre a una caña de hisopo y se la acercaron a la boca. Jesús, cuando 
probó el vinagre, dijo: 

–Todo está consumado.

E inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Como era la Parasceve, para que no se quedaran los cuerpos en la cruz el 
sábado, porque aquel sábado era un día grande, los judíos rogaron a Pilato 
que les rompieran las piernas y los retirasen. Vinieron los soldados y 
rompieron las piernas al primero y al otro que había sido crucificado con él. 
Pero cuando llegaron a Jesús, al verle ya muerto, no le quebraron las 
piernas, sino que uno de los soldados le abrió el costado con la lanza. Y al 
instante brotó sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio es 
verdadero; y él sabe que dice la verdad para que también ustedes crean. Esto 
ocurrió para que se cumpliera la Escritura: No le quebrantarán ni un hueso. 
Y también otro pasaje de la Escritura dice: Mirarán al que traspasaron. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SEMANA DE LA REVELACIÓN DE CRISTO 
A LOS GENTILES  

PRIMERA LECTURA 

Abraham intercede ante Dios por un pueblo gentil 

Lectura del libro del Génesis. 

(18, 20-33)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Y dijo el Señor: 

–Se ha extendido un gran clamor contra Sodoma y Gomorra, y su pecado
es gravísimo; bajaré y veré si han obrado en todo según ese clamor que
contra ella ha llegado hasta mí, y si no es así lo sabré.

Los hombres partieron de allí y se dirigieron a Sodoma, mientras Abrahán 
permanecía todavía junto al Señor. Abrahán se acercó a Dios y le dijo: 

–¿Vas a destruir al justo con el malvado? Quizá haya cincuenta  justos
dentro de la ciudad; ¿la vas a destruir?, ¿no la perdonarás en atención a los
cincuenta justos que haya dentro de ella? Lejos de ti hacer tal cosa; matar al
justo con el malvado, y equiparar al justo y al malvado; lejos de ti. ¿Es que
el juez de toda la tierra no va a hacer justicia?

El Señor respondió: 

–Si encuentro en Sodoma cincuenta justos dentro de la ciudad, la perdonaré
en atención a ellos.

*Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Abrahán contestó diciendo: 

–Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor, yo que soy polvo y
ceniza; quizá falten cinco para los cincuenta justos. ¿Acaso destruirás por
cinco toda la ciudad?

Dios respondió: 

–No la destruiré si encuentro allí cuarenta y cinco.

Todavía volvió a hablarle Abrahán diciendo: 

–Quizá se encuentren allí cuarenta.

Dijo Dios: 

–No lo haré en atención a los cuarenta.

Continuó Abrahán: 

–No se enfade mi Señor si sigo hablando; quizá se encuentren allí treinta.

Dijo Dios: 

–No lo haré si encuentro allí treinta.

Insistió Abrahán: 

–Soy en verdad un atrevido al hablar a mi Señor; quizá se encuentren sólo
veinte.

Contestó Dios: 

–No la destruiré en atención a los veinte.

Abrahán siguió: 

–No se enfade mi Señor si hablo una vez más; quizá se encuentren allí diez.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Dios contestó: 

–No la destruiré en atención a los diez.

Cuando terminó de hablar con Abrahán, el Señor se marchó, y Abrahán 
volvió a su lugar. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEMANA 5: DE LA REVELACIÓN DE CRISTO A LOS GENTILES 
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II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Hermanos y hermanas: 

Porque les hago saber, hermanos, que el Evangelio que yo les he anunciado 
no es algo humano; pues yo no lo he recibido ni aprendido de ningún 
hombre, sino por revelación de Jesucristo. Porque han oído de mi conducta 
anterior en el judaísmo: cómo perseguía con saña a la Iglesia de Dios y la 
combatía, y aventajaba en el judaísmo a muchos contemporáneos de mi 
raza, por ser extremadamente celoso de las tradiciones de mis padres. Pero 
cuando Dios, que me eligió desde el vientre de mi madre y me llamó por su 
gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo para que lo anunciara entre los 
gentiles, enseguida, sin pedir consejo a la carne ni a la sangre, y sin subir a 
Jerusalén a ver a los apóstoles, mis predecesores, me retiré a Arabia, y de 
nuevo volví a Damasco. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES

SEGUNDA LECTURA 

Pablo elegido para evangelizar a los gentiles 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(1, 11-17) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre: 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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DOMINGO DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Curación en medio de los gentiles 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(4, 46-54) 

Decía el Apóstol: 

Entonces vino de nuevo a Caná de Galilea, donde había convertido el agua 
en vino. Había allí un funcionario real, cuyo hijo estaba enfermo en 
Cafarnaún, el cual, al oír que Jesús venía de Judea hacia Galilea, se le 
acercó para rogarle que bajase y curara a su hijo, porque estaba a punto de 
morir. Jesús le dijo: 

–Si no ven signos y prodigios, no creen.

Le respondió el funcionario real: 

–Señor, baja antes de que se muera mi hijo.

Jesús le contestó: 

–Vete, tu hijo está vivo.

Aquel hombre creyó en la palabra que Jesús le dijo y se marchó. 

Mientras bajaba, sus siervos le salieron al encuentro diciendo que su hijo 
estaba vivo. Les preguntó la hora en que empezó a mejorar. Le 
respondieron: 

–Ayer a la hora séptima lo dejó la fiebre.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Este segundo signo lo hizo Jesús cuando vino de Judea a Galilea. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

Entonces el padre cayó en la cuenta de que precisamente en aquella hora 
Jesús le había dicho: «Tu hijo está vivo». Y creyó él y toda su casa. 
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Saludo de Pablo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(1, 1-5) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pablo, apóstol –no de parte de los hombres ni por medio de ningún hombre, 
sino por obra de Jesucristo y de Dios Padre, que lo resucitó de entre los 
muertos–, y todos los hermanos que están conmigo, a las iglesias de 
Galacia: gracia y paz a ustedes de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor 
Jesucristo, que se entregó a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos 
de este mundo perverso, conforme a la voluntad de Dios y Padre nuestro, 
para quien es la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Predicación a los gentiles en Galilea 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(4, 12-17) 

Decía el Apóstol: 

Cuando oyó que Juan había sido encarcelado, se retiró a Galilea. Y 
dejando Nazaret se fue a vivir a Cafarnaún, ciudad marítima, en los 
confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo dicho por medio 
del profeta Isaías: 

Tierra de Zabulón y tierra de Neftalí 
en el camino del mar, 
al otro lado del Jordán, 
la Galilea de los gentiles, 
el pueblo que yacía en tinieblas 
ha visto una gran luz; 
para los que yacían en región 
y sombra de muerte 
una luz ha amanecido. 

Desde entonces comenzó Jesús a predicar y a decir: 

–Conviértanse, porque está por llegar el Reino de los Cielos.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Solo el Evangelio de Cristo es el verdadero 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(1, 6-10) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Me sorprende que hayan abandonado tan pronto al que los llamó por la 
gracia de Cristo para seguir otro evangelio; aunque no es que haya otro, 
sino que hay algunos que los inquietan y quieren cambiar el Evangelio de 
Cristo. Pero aunque nosotros mismos o un ángel del cielo les anunciásemos 
un evangelio diferente del que les hemos predicado, ¡sea anatema! Como se 
los acabamos de decir, ahora se los repito: si alguno les anuncia un 
evangelio diferente del que han recibido, ¡sea anatema! ¿Busco ahora la 
aprobación de los hombres o la de Dios? ¿O es que pretendo agradar a los 
hombres? Si todavía pretendiera agradar a los hombres, no sería siervo de 
Cristo. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

El Señor libera a todos los pueblos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(4, 16-30) 

Decía el Evangelista: 

Llegó a Nazaret, donde se había criado, y según su costumbre entró en la 
sinagoga el sábado y se levantó para leer. Entonces le entregaron el libro 
del profeta Isaías y, abriendo el libro, encontró el lugar donde estaba 
escrito: 

El Espíritu del Señor está sobre mí, 
por lo cual me ha ungido 
para evangelizar a los pobres, 
me ha enviado para anunciar la redención 
a los cautivos 
y devolver la vista a los ciegos, 
para poner en libertad a los oprimidos 
y para promulgar el año de gracia del Señor. 

Y enrollando el libro se lo devolvió al ministro y se sentó. Todos en la 
sinagoga tenían los ojos fijos en él. Y comenzó a decirles: 

–Hoy se ha cumplido esta Escritura que acaban de oír.

Todos daban testimonio en favor de él y se maravillaban de las palabras de 
gracia que procedían de su boca, y decían: 

–¿No es éste el hijo de José?
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Entonces les dijo: 

–Sin duda me aplicarán aquel proverbio: «“Médico, cúrate a ti mismo”.
Cuanto hemos oído que has hecho en Cafarnaún, hazlo también aquí en tu
tierra».

Y añadió: 

–En verdad les digo que ningún profeta es bien recibido en su tierra. Les
digo de verdad que muchas viudas había en Israel en tiempos de Elías,
cuando durante tres años y seis meses se cerró el cielo y hubo gran hambre
por toda la tierra; y a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a una mujer
viuda en Sarepta de Sidón. Muchos leprosos había también en Israel en
tiempo del profeta Eliseo, y ninguno de ellos fue curado, más que Naamán
el Sirio.

Al oír estas cosas, todos en la sinagoga se llenaron de ira y se levantaron, le 
echaron fuera de la ciudad y lo llevaron hasta la cima del monte sobre el 
que estaba edificada su ciudad para despeñarle. Pero él, pasando por medio 
de ellos, se marchó. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

El anuncio de Pablo es en comunión con el Papa 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(1, 18-24) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Luego, tres años después, subí a Jerusalén para ver a Cefas, y permanecí a 
su lado quince días; pero no vi a ningún otro de los apóstoles, excepto a 
Santiago, el hermano del Señor. De lo que les escribo, Dios es testigo que 
no miento. Después me fui a las regiones de Siria y Cilicia. Por eso no me 
conocían personalmente las iglesias de Cristo que había en Judea. 
Solamente habían oído decir: «El que antes nos perseguía, predica ahora la 
fe que en otro tiempo combatía», y glorificaban a Dios por mi causa. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89. 2) 
Fls: ¡Aleluya! 
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MIÉRCOLES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Jesús pone de modelo a los gentiles conversos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
           Jesucristo según San Mateo. 

(12, 38-42) 

Decía el Apóstol: 

Entonces algunos escribas y fariseos se dirigieron a él: 

–Maestro, queremos ver de ti una señal.

Él les respondió: 

–Esta generación perversa y adúltera pide una señal, pero no se le dará otra
señal que la del profeta Jonás. Igual que estuvo Jonás en el vientre de la
ballena tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en las entrañas
de la tierra tres días y tres noches. Los hombres de Nínive se levantarán
contra esta generación en el Juicio y la condenarán: porque se convirtieron
ante la predicación de Jonás, y dense cuenta de que aquí hay algo más que
Jonás. La reina del Sur se levantará contra esta generación en el Juicio y la
condenará: porque vino de los confines de la tierra para oír la sabiduría de
Salomón, y dense cuenta de que aquí hay algo más que Salomón.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Evangelio predicado a los gentiles 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(2, 1-10) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Luego, catorce años después, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, 
llevando conmigo también a Tito. Subí impulsado por una revelación y, a 
solas, les expuse a los que gozaban de autoridad el Evangelio que predico 
entre los gentiles, no fuera que corriese o hubiese corrido inútilmente. Pues 
bien, ni siquiera Tito, que me acompañaba, aunque era griego, fue obligado 
a circuncidarse. Y eso, a pesar de los falsos hermanos intrusos que se 
infiltraron para espiar la libertad que tenemos en Cristo Jesús, para 
reducirnos a servidumbre. Pero ni por un momento accedimos a someternos 
a ellos, para que la verdad del Evangelio permanezca en ustedes. En cuanto 
a los que se consideraba que eran autoridad –nada me importa lo que hayan 
sido en otro tiempo: Dios no hace acepción de personas–, pues bien, los 
que gozaban de autoridad, no me hicieron ninguna corrección, sino que, 
por el contrario, al ver que se me había confiado la predicación del 
Evangelio a los incircuncisos, de la misma manera que a Pedro a los 
circuncisos –pues quien dio fuerzas a Pedro para el apostolado entre los 
circuncisos me las dio también a mí para el de los gentiles–, y al conocer la 
gracia que se me había concedido, Santiago, Cefas y Juan –que eran 
considerados como columnas– nos dieron la mano a mí y a Bernabé, en 
señal de comunión, para que nosotros predicásemos a los gentiles, y ellos a 
los circuncisos. 
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Solamente nos recomendaron que nos acordásemos de los pobres, cosa que 
he procurado hacer con empeño. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 
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JUEVES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Jesús se admira de la fe de un gentil 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
 Jesucristo según San Lucas. 

(7, 1-10) 

Decía el Evangelista: 

Cuando terminó de decir todas estas palabras al pueblo que le escuchaba, 
entró en Cafarnaún. Había allí un centurión que tenía un siervo enfermo, a 
punto de morir, a quien estimaba mucho. Habiendo oído hablar de Jesús, le 
envió unos ancianos de los judíos para rogarle que viniera a curar a su 
siervo. Ellos, al llegar donde Jesús, le rogaban encarecidamente diciendo: 
–Merece que hagas esto, porque aprecia a nuestro pueblo y él mismo nos
ha construido la sinagoga.

Jesús, pues, se puso en camino con ellos. Y no estaba ya lejos de la casa 
cuando el centurión le envió unos amigos para decirle: 
–Señor, no te tomes esa molestia, porque no soy digno de que entres en mi
casa, por eso ni siquiera yo mismo me he considerado digno de ir a tu
encuentro. Pero dilo de palabra y mi criado quedará sano. Pues también yo
soy un hombre sometido a disciplina y tengo soldados a mis órdenes. Le
digo a uno: «Vete», y va; y a otro: «Ven», y viene; y a mi siervo: «Haz
esto», y lo hace.
Al oír esto, Jesús se admiró de él, y volviéndose a la multitud que le seguía, 
dijo: 
–Les digo que ni siquiera en Israel he encontrado una fe tan grande.
Y cuando volvieron a casa, los enviados encontraron sano al siervo.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

No judaizar a los gentiles 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(2, 11-14) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pero cuando vino Cefas a Antioquía, cara a cara le opuse 
resistencia, porque merecía reprensión. Porque antes de que llegasen 
algunos de los que estaban con Santiago, comía con los gentiles; pero 
en cuanto llegaron ellos, empezó a retraerse y a apartarse por miedo 
a los circuncisos. También los demás judíos lo siguieron en el 
disimulo, de manera que incluso arrastraron a Bernabé al disimulo. 
Pero, en cuanto vi que no andaban rectamente según la verdad del 
Evangelio, le dije a Cefas delante de todos: «Si tú, que eres judío, vives 
como un gentil y no como un judío, ¿cómo es que los obligas a los gentiles 
a judaizarse?» 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 
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VIERNES DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Profesión de fe en Cristo de un gentil 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(27, 45-54) 

Decía el Apóstol: 

Toda la tierra se cubrió de tinieblas desde la hora sexta hasta la hora nona. 
Hacia la hora nona Jesús clamó con fuerte voz: 

–Elí, Elí, ¿lemá sabacthaní? –es decir, Dios mío, Dios mío, ¿por qué me
has desamparado?

Algunos de los allí presentes, al oírlo, decían: 

–Éste llama a Elías.

E inmediatamente uno de ellos corrió, tomó una esponja, la empapó en 
vinagre, la sujetó en una caña y se lo dio a beber. Los demás decían: 

–¡Déjalo! Vamos a ver si viene Elías a salvarle. 

Pero Jesús, dando de nuevo una fuerte voz, entregó el espíritu. 

Y en esto el velo del Templo se rasgó en dos de arriba abajo y la tierra 
tembló y las piedras se partieron; se abrieron los sepulcros, y muchos 
cuerpos de los santos, que habían muerto, resucitaron. Y saliendo de los 
sepulcros, después de que él resucitara, entraron en la Ciudad Santa y se 
aparecieron a muchos. 
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El  centurión  y  los  que  estaban  con  él  custodiando  a  Jesús,  al  ver  el 
terremoto y lo que pasaba, se llenaron de gran temor y dijeron: 

–En verdad éste era Hijo de Dios.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Los gentiles son santificados por la fe en Cristo 

Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a los Gálatas. 

(2, 15-21) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Nosotros somos judíos por nacimiento; no somos pecadores procedentes de 
los gentiles. Y sin embargo, como sabemos que el hombre no es justificado 
por las obras de la Ley, sino por medio de la fe en Jesucristo, también 
nosotros hemos creído en Cristo Jesús, para ser justificados por la fe en 
Cristo y no por las obras de la Ley, ya que por las obras de la Ley ningún 
hombre será justificado. 

Ahora bien, si al buscar ser justificados en Cristo, nosotros somos también 
considerados pecadores, ¿es que Cristo es ministro del pecado? ¡De 
ninguna manera! Pues si lo que he destruido lo vuelvo a edificar, me 
manifiesto como transgresor. Porque yo por la Ley he muerto a la Ley, a 
fin de vivir para Dios. Con Cristo estoy crucificado: vivo, pero ya no vivo 
yo, sino que Cristo vive en mí. Y la vida que vivo ahora en la carne la vivo 
en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí. No 
anulo la gracia de Dios; pues si la justicia viene por medio de la Ley, 
entonces Cristo murió por nada. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant:  Cantaré eternamente la misericordia del Señor; 
bendito sea su Nombre para siempre. 

(Cfr. Sal. 89, 2) 
Fls: ¡Aleluya! 
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SÁBADO DE LA REVELACIÓN A LOS GENTILES 

EVANGELIO 

Cristo sana al criado de un gentil 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(8, 5-13) 

Decía el Apóstol: 

Al entrar en Cafarnaún se le acercó un centurión que le rogó: 

–Señor, mi criado yace paralítico en casa con dolores muy fuertes.

Jesús le dijo:

–Yo iré y le curaré.

Pero el centurión le respondió:

–Señor, no soy digno de que entres en mi casa. Pero basta que lo digas de
palabra y mi criado quedará sano. Pues también yo soy un hombre que se
encuentra bajo disciplina y tengo soldados a mis órdenes. Le digo a uno:
«Vete», y va; y a otro: «Ven», y viene; y a mi siervo: «Haz esto», y lo hace.

Al oírlo Jesús se admiró y les dijo a los que le seguían: 

–En verdad les digo que en nadie de Israel he encontrado una fe tan grande.
Y les digo que muchos de oriente y occidente vendrán y se sentarán a la
mesa con Abrahán, Isaac y Jacob en el Reino de los Cielos, mientras que
los hijos del Reino serán arrojados a las tinieblas de afuera: allí habrá llanto
y rechinar de dientes.Y le dijo Jesús al centurión:

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Y en aquel momento quedó sano el criado. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 
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PRIMERA LECTURA 

Santidad de un anciano 

Lectura del segundo libro de Macabeos. 

(6, 23-31)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Pero él tomó una honrosa decisión digna de su edad, del prestigio de su 
vejez, de sus merecidas y venerables canas, de su inmejorable conducta 
desde niño, y, sobre todo, de la divina y santa legislación. Así que dio una 
respuesta consecuente contestando de inmediato que lo enviasen al hades: 

–Porque no es digno de nuestra edad fingir, de manera que muchos jóvenes
crean que el nonagenario Eleazar se ha pasado a las costumbres extranjeras,
y a causa de mi simulación y de una vida breve y pasajera, se pierdan por
mi culpa, y yo acarree ignominia y deshonor en mi vejez. Pues incluso si al
presente yo escapara del castigo de los hombres, no huiría de las manos del
Todopoderoso, ni vivo ni muerto. Por eso, entregando ahora valerosamente
la vida, me mostraré digno de mi vejez, dejando a los jóvenes un noble
ejemplo de morir voluntaria y noblemente por las santas y venerables leyes.

Tras decir estas cosas se dirigió enseguida al tormento. Los que lo llevaban 
cambiaron la benevolencia que poco antes tenían hacia él en hostilidad, 
pues consideraron que las palabras que acababa de decir eran una locura. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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–Quede patente al Señor, poseedor del santo conocimiento, que aun
pudiendo librarme de la muerte, soporto fuertes dolores en mi cuerpo al ser
flagelado, pero en mi alma lo sufro con gusto por temor a Él.

De esta forma murió dejando su muerte como ejemplo de nobleza y como 
recuerdo de virtud, no sólo para los jóvenes, sino también para la gran 
mayoría del pueblo. 
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SEGUNDA LECTURA 

El sacerdote debe ser modelo de virtudes 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(4, 6-16) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre: 

Hermanos y hermanas: 

Si les expones esto a los hermanos, serás un buen ministro de Cristo Jesús, 
nutrido con las palabras de fe y buena doctrina que has seguido con 
fidelidad. Y rechaza las fábulas profanas y los cuentos de viejas. 

Tú, ejercítate en la piedad. Porque el ejercicio corporal sirve de poco; en 
cambio, la piedad es útil para todo, pues contiene promesas para la vida 
presente y para la futura. Podéis estar seguros y aceptar plenamente esta 
verdad: nos fatigamos y luchamos porque tenemos puesta la esperanza en 
Dios vivo, que es Salvador de todos los hombres, principalmente de los 
fieles. Esto es lo que debes disponer y enseñar. 

Que nadie te menosprecie por tu juventud. Debes ser, más bien, un modelo 
para los fieles en el hablar, en el trato, en la caridad, en la fe y en la pureza. 
Hasta que yo llegue, pon cuidado en la lectura, la exhortación y la 
enseñanza. No descuides la gracia que hay en ti, que te fue conferida 
mediante la profecía junto con la imposición de manos del presbiterio.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LOS SACERDOTES DIFUNTOS

Medita estas cosas y pon atención en ellas, para que tu progreso sea patente 
a todos. Cuida de ti mismo y de la enseñanza. Persevera en esta 
disposición, pues actuando así te salvarás a ti mismo y a los que te 
escuchen. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES



Pá
g.

 15
8 

DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS SACERDOTES DIFUNTOS 

EVANGELIO 

Dichoso el siervo fiel y prudente 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 42-48) 

Decía el Señor: 

¿Quién es, pues, el administrador fiel y prudente a quien el amo pondrá al 
frente de la casa para dar la ración adecuada a la hora debida? Dichoso 
aquel siervo a quien su amo cuando vuelva encuentre obrando así. En 
verdad les digo que le pondrá al frente de toda su hacienda. Pero si ese 
siervo dijera en sus adentros: «Mi amo tarda en venir», y comenzase a 
golpear a los criados y criadas, a comer, a beber y a emborracharse, llegará 
el amo de aquel siervo el día menos pensado, a una hora imprevista, lo 
castigará duramente y le dará el pago de los que no son fieles. El siervo 
que, conociendo la voluntad de su amo, no fue previsor ni actuó conforme a 
la voluntad de aquél, recibirá muchos azotes; en cambio, el que sin saberlo 
hizo algo digno de castigo, recibirá pocos azotes. A todo el que se le ha 
dado mucho, mucho se le exigirá, y al que le encomendaron mucho, mucho 
le pedirán. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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LUNES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 
SACERDOTES DIFUNTOS

LECTURA DEL APÓSTOL 

Revivir el don sacerdotal 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(1, 1-11) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios para anunciar la 
vida prometida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, mi querido hijo: 
gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, Señor 
nuestro. Doy  gracias  a  Dios,  a  quien  sirvo,  como  mis  antepasados, 
con  una conciencia pura, porque continuamente te tengo presente en mis 
oraciones noche  y día.  Al acordarme de tus  lágrimas  estoy deseando 
verte para llenarme de alegría. Me viene a la memoria tu fe sincera, 
que arraigó primero en tu abuela Loide y en tu madre Eunice, y estoy 
seguro de que también en ti. 

Por esta razón, te recuerdo que tienes que reavivar el don de Dios que 
recibiste por la imposición de mis manos, porque Dios no nos dio un 
espíritu de timidez, sino de fortaleza, caridad y templanza. 

Así pues, no te avergüences del testimonio de nuestro Señor, ni de mí, su 
prisionero; al contrario, comparte conmigo los sufrimientos por el 
Evangelio con fortaleza de Dios, que nos ha salvado y nos ha llamado con 
una vocación santa, no en razón de nuestras obras, sino por su designio y 
por la gracia que nos fue concedida por medio de Cristo Jesús desde la 
eternidad. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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Esta gracia ha sido mostrada ahora mediante la manifestación de Jesucristo 
nuestro Salvador, que ha destruido la muerte y ha revelado la vida y la 
inmortalidad por medio del Evangelio, del que yo he sido constituido 
predicador, apóstol y maestro. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA CONMEMORACIÓN DE 

LOS SACERDOTES DIFUNTOS 

EVANGELIO 

El sacerdote entrega y arriesga su vida por Cristo 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(16, 24-28) 

Decía el Señor: 

Si alguno quiere venir detrás de mí, que se niegue a sí mismo, que tome su 
cruz y que me siga. Porque el que quiera salvar su vida la perderá; pero el 
que pierda su vida por mí, la encontrará. 

Porque, ¿de qué le servirá al hombre ganar el mundo entero si pierde su 
vida?, o ¿qué podrá dar el hombre a cambio de su vida? Porque el Hijo del 
Hombre va a venir en la gloria de su Padre acompañado de sus ángeles, y 
entonces retribuirá a cada uno según su conducta. En verdad les digo que 
hay algunos de los aquí presentes que no sufrirán la muerte hasta que vean 
al Hijo del Hombre venir en su Reino. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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MARTES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 
SACERDOTES DIFUNTOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Fidelidad y reciedumbre del sacerdote 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(2, 1-13) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Tú, pues, hijo mío, hazte fuerte con la gracia de Cristo Jesús, y lo que me 
has escuchado, garantizado por muchos testigos, confíalo a hombres fieles 
que, a su vez, sean capaces de enseñar a otros. 

Comparte conmigo el sufrimiento como un noble soldado de Cristo Jesús. 
Nadie, mientras sirve en el ejército, se entromete en asuntos civiles si 
quiere satisfacer a quien le reclutó. Y tampoco el atleta consigue el triunfo 
si no ha competido reglamentariamente. El agricultor que brega debe ser el 
primero en beneficiarse de los frutos. Entiende bien lo que digo, pues el 
Señor te dará talento para discernir todas las cosas. 

Acuérdate de Jesucristo resucitado de entre los muertos, descendiente de 
David, como predico en mi evangelio, por el que estoy sufriendo hasta 
verme entre cadenas como un malhechor: ¡pero la palabra de Dios no está 
encadenada! Por eso, todo lo soporto por los elegidos, para que también 
ellos alcancen la salvación, que está en Cristo Jesús, junto con la gloria 
eterna. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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Pueden estar seguros: 

Si morimos con él, también viviremos con él; 
si perseveramos, también reinaremos con él; 
si lo negamos, también él nos negará; 
si no somos fieles, él permanece fiel, 
pues no puede negarse a sí mismo. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA CONMEMORACIÓN 

DE LOS SACERDOTES DIFUNTOS 

EVANGELIO 

Los sacerdotes deben ser humildes 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(18, 1-5) 

Decía el Apóstol: 

En aquella ocasión se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 

–¿Quién piensas que es el mayor en el Reino de los Cielos?

Entonces llamó a un niño, lo puso en medio de ellos y dijo: 

–En verdad les digo: si no se convierten y se hacen como los niños, no
entrarán en el Reino de los Cielos. Pues todo el que se humille como este
niño, ése es el mayor en el Reino de los Cielos; y el que reciba a un niño
como éste en mi nombre, a mí me recibe.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 
SACERDOTES DIFUNTOS 

Hermanos y hermanas: 

Esto has de enseñar, advirtiendo encarecidamente en la presencia de Dios 
que no se discuta sobre palabras, que no vale para nada, más que para la 
perdición de quienes lo están escuchando. Esmérate por presentarte ante 
Dios como un hombre honrado, trabajador que no tiene de qué 
avergonzarse,  que expone con  rectitud  la doctrina  verdadera.  Evita  las 
conversaciones  profanas  e  inútiles,  porque  llevan  cada  vez  más  a  la 
impiedad, y sus palabras corroen como la gangrena. De esos son Himeneo 
y Fileto, que se han desviado de la verdad al decir que ya ha tenido lugar la 
resurrección, y echan por tierra la fe de algunos. No obstante, el sólido 
cimiento de Dios se mantiene firme, con esta inscripción: El Señor 
conoció a los que son suyos, y todo el que invoca el nombre del Señor, que 
se aparte del pecado. En una casa grande, no sólo hay vasijas de oro y 
plata, sino también de madera y de barro: unas son para usos nobles, otras 
para usos vulgares. Pues bien, quien se purifique de los usos vulgares, será 
una vasija para uso noble, santificado y útil a su dueño, preparado para 
toda obra buena.

Huye de las pasiones juveniles y sigue en cambio la senda de la justicia, la 
fe, la caridad y la paz con los que invocan al Señor con corazón limpio. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LECTURA DEL APÓSTOL

El sacerdote debe predicar y ser fiel a la recta doctrina 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(2, 14-26) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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Evita las discusiones necias e insustanciales, pues ya se sabe que degeneran 
en peleas. Y no es propio de uno que sirve al Señor pelearse, sino ser 
amable con todos, hábil para enseñar, paciente, que corrija con 
mansedumbre a los que disienten, por si Dios les da un arrepentimiento que 
les lleve a reconocer la verdad y a recobrar el sentido, escapando de los 
lazos del diablo, que los mantiene cautivos y sometidos a su voluntad. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS SACERDOTES DIFUNTOS

El sacerdote debe ser el servidor de todos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(20, 20-28) 

Decía el Apóstol: 

Entonces se le acercó la madre de los hijos de Zebedeo con sus hijos, y se 
postró ante él para hacerle una petición. Él le preguntó: 

–¿Qué quieres?

Ella le dijo:

–Di que estos dos hijos míos se sienten en tu Reino, uno a tu derecha y otro
a tu izquierda.

Jesús respondió: 

–No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo he de beber?

–Podemos –le dijeron.

Él añadió:

–Beberán mi cáliz; pero sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me
corresponde concederlo, sino que es para quienes está dispuesto por mi
Padre. Al oír esto, los diez se indignaron contra los dos hermanos. Pero
Jesús les llamó y les dijo:

–Saben que los que gobiernan las naciones las oprimen y los poderosos las
avasallan.

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO 
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No tiene que ser así entre ustedes; al contrario: quien entre ustedes quiera 
llegar a ser grande, que sea su servidor; y quien entre ustedes quiera ser el 
primero, que sea su esclavo. De la misma manera que el Hijo del Hombre 
no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida en redención de 
muchos. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 

SACERDOTES DIFUNTOS

Hermanos y hermanas: 

Tú, en cambio, me has seguido en la doctrina, en la conducta, en los planes, 
en la fe, en la paciencia, en la caridad y en la constancia; en persecuciones 
y sufrimientos como los que me sobrevinieron en Antioquía, Icono y 
Listra: ¡qué persecuciones sufrí!, y de todas me libró el Señor. Por lo 
demás, todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús serán 
perseguidos; mientras que los hombres malos y embaucadores irán de mal 
en peor, engañando a otros y engañándose a sí mismos. 

Pero tú, permanece firme en lo que has aprendido y creído, ya que sabes de 
quiénes lo aprendiste, y porque desde niño conoces la Sagrada Escritura, 
que puede darte la sabiduría que conduce a la salvación por medio de la fe 
en Cristo Jesús. Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, 
para argumentar, para corregir y para educar en la justicia, con el fin de que 
el hombre de Dios esté bien dispuesto, preparado para toda obra buena. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LECTURA DEL APÓSTOL 

Fidelidad del sacerdote a la Sagrada Escritura 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(3, 10-17) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS SACERDOTES DIFUNTOS  

Humildad en el servicio sacerdotal 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(17, 7-10) 

Decía el Señor: 

Si uno de ustedes tiene un siervo en la labranza o con el ganado y regresa 
del campo, ¿acaso le dice: «Entra enseguida y siéntate a la mesa?» Por el 
contrario, ¿no le dirá más bien: «Prepárame la cena y disponte a servirme 
mientras como y bebo, que después comerás y beberás tú?» ¿Es que tiene 
que agradecerle al siervo el que haya hecho lo que se le había mandado? 
Pues igual ustedes, cuando hayan hecho todo lo que se les ha mandado, 
digan: «Somos unos siervos inútiles; no hemos hecho más que lo que 
teníamos que hacer». 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO
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VIERNES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 

SACERDOTES DIFUNTOS

Hermanos y hermanas: 

En la presencia de Dios y de Cristo Jesús, que va a juzgar a vivos y 
muertos, por su manifestación y por su reino, te advierto seriamente: 
predica la palabra, insiste con ocasión y sin ella, reprende, reprocha y 
exhorta siempre con paciencia y doctrina. Pues vendrá un tiempo en que no 
soportarán la sana doctrina, sino que se rodearán de maestros a la medida 
de sus pasiones para halagarse el oído. Cerrarán sus oídos a la verdad y se 
volverán a los mitos. Pero tú sé sobrio en todo, sé recio en el sufrimiento, 
esfuérzate en la propagación del Evangelio, cumple perfectamente tu 
ministerio. 

Pues yo estoy a punto de derramar mi sangre en sacrificio, y el momento de 
mi partida es inminente. He peleado el noble combate, he alcanzado la 
meta, he guardado la fe. Por lo demás, me está reservada la merecida 
corona que el Señor, el Justo Juez, me entregará aquel día; y no sólo a mí, 
sino también a todos los que han deseado con amor su venida. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LECTURA DEL APÓSTOL 

El sacerdote ha de ser un predicador perseverante 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a Timoteo. 

(4, 1-8) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA CONMEMORACIÓN DE 

LOS SACERDOTES DIFUNTOS 

Cristo, modelo de humildad para el sacerdote 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(22, 24-30) 

Decía el Evangelista: 

Entonces se suscitó entre ellos una disputa sobre quién sería considerado el 
mayor. Pero él les dijo: 

–Los reyes de las naciones las dominan, y los que tienen potestad sobre
ellas son llamados bienhechores. Ustedes no sean así; al contrario: que el
mayor entre ustedes se haga como el menor, y el que manda como el que
sirve. Porque ¿quién es mayor: el que está a la mesa o el que sirve? ¿No es
el que está a la mesa? Sin embargo, yo estoy en medio de ustedes como
quien sirve.

Ustedes son los que han permanecido junto a mí en mis tribulaciones. Por 
eso yo les preparo un Reino como mi Padre me lo preparó a mí, para que 
coman y beban en mi mesa en mi Reino, y se sienten sobre tronos para 
juzgar a las doce tribus de Israel. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS 

SACERDOTES DIFUNTOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 
Selección y cualidades del sacerdote 
Lectura de la Carta del Apóstol San Pablo a Tito. 
(1, 1-9) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Pablo, siervo de Dios, apóstol de Jesucristo en favor de la fe de los elegidos 
de Dios y del conocimiento de la verdad que es conforme a la piedad, 
basada en la esperanza de la vida eterna, que ha prometido desde toda la 
eternidad el que no miente, Dios, y que en el tiempo oportuno ha 
manifestado su palabra mediante la predicación que me ha sido confiada, 
por mandato de Dios nuestro Salvador, a Tito, verdadero hijo en la fe que 
nos es común: gracia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, 
nuestro Salvador. 

El motivo de haberte dejado en Creta es que pongas en orden las cosas que 
aún lo requieren y constituyas presbíteros en cada ciudad, conforme a las 
instrucciones que te di: que sea alguien irreprochable, casado una sola vez, 
que tenga hijos creyentes, no acusados de vida desenfrenada ni rebeldes. 
Porque es preciso que el obispo, como administrador de Dios, sea 
irreprochable, no arrogante, ni colérico, ni bebedor, ni pendenciero, ni 
propenso a ganancias turbias; sino hospitalario, amante del bien, sobrio, 
justo, piadoso, dueño de sí mismo, que mantenga con firmeza la palabra 
fiel que se ajusta a la enseñanza recibida, para que sea capaz de exhortar 
con la sana doctrina y corregir a los adversarios. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Vestiré a sus sacerdotes de salvación, y 
sus fieles entonarán cantos de júbilo. 

(Sal. 132, 16) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN DE 
LOS SACERDOTES DIFUNTOS  

Cristo, ejemplo de servicio al sacerdote 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Juan. 

(13, 13-17) 

Decía el Señor: 

Ustedes me llaman el Maestro y el Señor, y tienen razón, porque lo soy. 
Pues si yo, que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes 
también deben lavarse los pies unos a otros. Les he dado ejemplo para que, 
como yo he hecho con ustedes, también lo hagan ustedes. En verdad, en 
verdad les digo: no es el siervo más que su señor, ni el enviado más que 
quien lo envió. Si comprenden esto y lo hacen, serán bienaventurados. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO
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PRIMERA LECTURA 

Los justos están en las manos de Dios 

Lectura del libro de Sabiduría. 

(3, 1-9)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Pero las almas de los justos están en manos de Dios 
y no les tocará tormento. 
A los ojos de los necios parecía que morían, 
su partida era considerada una desdicha 
y la separación de nosotros, exterminio; 
pero ellos están en la paz. 
Porque, si a la vista de los hombres sufrían castigo, 
ellos esperaban plenamente la inmortalidad: 
a cambio de una leve pena recibirán grandes bienes, 
porque Dios los puso a prueba 
y los encontró dignos de Él. 
Los probó como oro en el crisol, 
los aceptó como sacrificio de holocausto. 
A la hora de su prueba resplandecerán 
y se propagarán como chispas en cañaveral. 
Juzgarán a naciones y dominarán a pueblos, 
y el Señor reinará sobre ellos para siempre. 

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

SEGUNDO DOMINGO DE LAS CONMEMORACIONES 

SEMANA DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

SEGUNDA  SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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Los que confían en Él comprenderán la verdad, 
los que son fieles en el amor permanecerán junto a Él, 
porque la gracia y la misericordia son para sus santos 
y Él mira por sus elegidos. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

SEGUNDA  SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

SEGUNDA LECTURA 
Los santos se han acercado a la ciudad de Dios 
Lectura de la Carta a los Hebreos. 
(12, 18-24) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Ustedes no se han acercado a un fuego tangible y ardiente, a oscuridad, a 
tinieblas, a tempestad, a son de trompetas, y a ese clamor de palabras que 
cuantos lo oyeron suplicaron que no se les hablara más. Porque no podían 
soportar la orden de que si alguien tocara el monte, aunque fuera un 
animal, se lo apedrease. El espectáculo era tan sobrecogedor, que Moisés 
llegó a exclamar: Estoy aterrorizado y temblando. 

En cambio, ustedes se han acercado al Monte Sión, a la ciudad del Dios 
vivo, la Jerusalén celestial, y a miríadas de ángeles, a la asamblea gozosa y 
a la Iglesia de los primogénitos inscritos en los cielos, al Dios Juez de 
todos, a los espíritus de los justos que han alcanzado la perfección, a Jesús 
mediador de la nueva alianza y a la sangre derramada, que habla mejor que 
la de Abel. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

Los justos juzgados por el Amor 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(25, 31-46) 

Decía el Señor: 

Cuando venga el Hijo del Hombre en su gloria y acompañado de todos 
los ángeles, se sentará entonces en el trono de su gloria, y serán reunidas 
ante él todas las gentes; y separará a los unos de los otros, como el pastor 
separa las ovejas de los cabritos, y pondrá las ovejas a su derecha, los 
cabritos en cambio a su izquierda. Entonces dirá el Rey a los que estén a 
su derecha: «Vengan, benditos de mi Padre, tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo: porque tuve hambre 
y me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; era peregrino 
y me  acogieron; estaba desnudo y me vistieron, enfermo y me 
visitaron, en la cárcel y vinieron a verme». Entonces le responderán los 
justos: «Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, o 
sediento y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos peregrino y te acogimos, 
o desnudo y te vestimos?,  o ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y
vinimos a verte?».

Y el Rey, en respuesta, les dirá: «En verdad les digo que cuanto hicieron a 
uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo hicieron». Entonces 
dirá a los que estén a la izquierda: «Apártense de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles: porque tuve hambre y no me 
dieron de comer; tuve sed y no me dieron de beber; era peregrino y no me 
acogieron; estaba desnudo y no me vistieron, enfermo y en la cárcel y no 
me visitaron». Entonces le replicarán también ellos: «Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento o sediento, peregrino o desnudo, enfermo o en la cárcel y 
no te asistimos?». 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Entonces les responderá: «En verdad les digo que cuanto dejaron de hacer 
con uno de estos más pequeños, también dejaron de hacerlo conmigo. Y 
éstos irán al suplicio eterno; los justos, en cambio, a la vida eterna». 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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 LECTURA DEL APÓSTOL 

Cristo, estímulo y ejemplo para los santos 

Lectura de la Carta a los Hebreos. 

(12, 1-13) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Por consiguiente, también nosotros, que estamos rodeados de una nube tan 
grande de testigos, sacudámonos todo lastre y el pecado que nos asedia, y 
continuemos corriendo con perseverancia la carrera emprendida: fijos los 
ojos en Jesús, iniciador y consumador de la fe, que, despreciando la 
ignominia, soportó la cruz en lugar del gozo que se le proponía, y está 
sentado a la diestra del trono de Dios. Por eso, piensen atentamente en 
aquel que soportó tanta contradicción por parte de los pecadores, para que 
no desfallezcan ni decaiga su ánimo. 

No han resistido todavía hasta la sangre al combatir contra el pecado y han 
olvidado la exhortación dirigida a ustedes como a hijos: 

Hijo mío, no desprecies la corrección del Señor, 
ni te desanimes cuando Él te reprenda; 
porque el Señor corrige al que ama 
y azota a todo aquel que reconoce como hijo. 

Lo que sufren sirve para su corrección. Dios los trata como a hijos, ¿y qué 
hijo hay a quien su padre no corrija? Si se los privase de la corrección, que 
todos han recibido, serían bastardos y no hijos. A nuestros padres según la 
carne los teníamos como educadores y los respetábamos. ¿Y no estaremos 
sujetos con mayor razón al Padre de los espíritus para alcanzar la vida? 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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Ellos nos educaban para un tiempo breve y nos castigaban según su 
parecer, pero Él lo hace con vistas a nuestro bien, para que participemos de 
su santidad. 

Toda corrección, al momento, no parece agradable sino penosa, pero luego 
produce fruto apacible de justicia en los  que  en  ella  se  ejercitan.  Por lo 
tanto, levanten las manos caídas y las rodillas debilitadas, y den pasos 
derechos con sus pies, para que los miembros cojos no se tuerzan, sino más 
bien se curen. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LUNES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS  

EVANGELIO 

Las bienaventuranzas de los santos 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 1-12) 

Decía el Señor: 

Al ver Jesús a las multitudes, subió al monte; se sentó y se le acercaron 
sus discípulos; y abriendo su boca les enseñaba diciendo: 
Bienaventurados los pobres de espíritu, porque suyo es el Reino de 
los Cielos. 

Bienaventurados los mansos, porque heredarán la tierra. 

Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque quedarán 
saciados. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, porque verán a Dios. 

Bienaventurados los pacíficos, porque serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados  los que padecen  persecución  por  causa  de la justicia, 
porque suyo es el Reino de los Cielos. 

Bienaventurados cuando los injurien, los persigan y, mintiendo, digan 
contra ustedes todo tipo de maldad por mi causa. Alégrense y regocíjense, 
porque su recompensa será grande en el cielo: de la misma manera 
persiguieron a los profetas de antes de ustedes. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

Los justos buscan paz, pureza y piedad 

Lectura de la Carta a los Hebreos. 

(12, 14- 17) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Busquen la paz con todos y la santificación, sin la cual nadie puede ver a 
Dios. Vigilen para que a nadie le falte la gracia de Dios, no sea que brote 
alguna raíz amarga y los perturbe y llegue a contagiar a muchos; para que 
no surja ningún fornicario o impío como Esaú, que vendió su 
primogenitura por una comida. Saben bien que más tarde, cuando quiso 
heredar la bendición, a pesar de pedirla con lágrimas, fue rechazado y no 
logró cambiar la decisión. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MARTES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

EVANGELIO 

Los santos son luz del mundo y sal de la tierra 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 13-16) 

Decía el Señor: 

Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa ¿con qué se 
salará? No vale más que para tirarla fuera y que la pisotee la gente. 

Ustedes son la luz del mundo. No puede ocultarse una ciudad situada en lo 
alto de un monte; ni se enciende una luz para ponerla debajo de un 
celemín, sino sobre un candelero para que alumbre a todos los de la casa. 
Alumbre así su luz ante los hombres, para que vean sus buenas obras y 
glorifiquen a su Padre, que está en los cielos. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Los justos, por la gracia, ofrecen un culto grato 

Lectura de la Carta a los Hebreos. 

(12, 25- 29) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Miren, no rechacen al que les habla, porque si aquellos que rechazaron al 
que pronunciaba oráculos en la tierra no escaparon al castigo, mucho 
menos escaparemos nosotros si nos apartamos de quien nos habla desde el 
cielo. Su voz sacudió entonces la tierra, pero ahora ha hecho esta promesa: 

Una vez más haré temblar no sólo la tierra 
sino también el cielo. 

Las palabras una vez más indican el cambio de las cosas inestables, pues 
son criaturas, para que permanezcan las estables. Por eso, nosotros, que 
estamos recibiendo un reino inconmovible, mantengamos la gracia y a 
través de ella ofrezcamos a Dios un culto que le sea grato, con reverencia y 
temor, porque nuestro Dios es fuego devorador. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN DE 
LOS JUSTOS Y RECTOS 

Los justos planifican la Ley 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 17-20) 

Decía el Señor: 

No piensen que he venido a abolir la Ley o los Profetas; no he venido a 
abolirlos sino a darles su plenitud. En verdad les digo que mientras no 
pasen el cielo y la tierra, de la Ley no pasará ni la más pequeña letra o trazo 
hasta que todo se cumpla. Así, el que quebrante uno solo de estos 
mandamientos, incluso de los más pequeños, y enseñe a los hombres a 
hacer lo mismo, será el más pequeño en el Reino de los Cielos. Por el 
contrario, el que los cumpla y enseñe, ése será grande en el Reino de los 
Cielos. Les digo, pues, que si su justicia no es mayor que la de los escribas 
y fariseos, no entrarán en el Reino de los Cielos. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS  

La caridad, fraterna característica de los santos 

Lectura de la Carta a los Hebreos. 

(13, 1- 8) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Mantengan el amor fraterno. No olviden la hospitalidad, gracias a la cual 
algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles. Acuérdense de los 
encarcelados, como si estuvieran en prisión con ellos, y de los que sufren, 
pues también ustedes viven en un cuerpo. Que todos honren el matrimonio 
y guarden inmaculado el lecho conyugal, porque Dios juzgará a fornicarios 
y adúlteros. Que su conducta esté libre de avaricia; conténtense con lo que 
tengan, porque Él ha dicho: 

No te dejaré ni abandonaré, 

de modo que podamos decir confiadamente: 

El Señor es mi auxilio y no temeré; 

¿qué podrá hacerme el hombre? 

Acuérdense de sus pastores, que les proclamaron la palabra de Dios, e 
imiten su fe, considerando el buen final de su conducta. Jesucristo es el 
mismo ayer y hoy, y por los siglos. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

Los justos son librados del purgatorio 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 21-26) 

Decía el Señor: 

Han oído que se dijo a los antiguos: No matarás, y el que mate será reo de 
juicio. Pero yo les digo: todo el que se llene de ira contra su hermano será 
reo de juicio; y el que insulte a su hermano será reo ante el Sanedrín; y el 
que le maldiga será reo del fuego del infierno. Por lo tanto, si al llevar tu 
ofrenda al altar recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu 
ofrenda delante del altar, vete primero a reconciliarte con tu hermano, y 
vuelve después para presentar tu ofrenda. Ponte de acuerdo cuanto antes 
con tu adversario mientras vas de camino con él; no sea que tu adversario te 
entregue al juez y el juez al alguacil y te metan en la cárcel. Te aseguro que 
no saldrás de allí hasta que restituyas la última moneda. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 
Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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LECTURA DEL APÓSTOL 
Los santos, obedientes a los legítimos pastores 
Lectura de la Carta a los Hebreos. 
(13, 9-16) 
El lector pide la bendición al padre y dice: 
Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

No se dejen llevar por doctrinas diversas y extrañas, porque lo bueno es 
fortalecer el corazón con la gracia y no con alimentos que no aprovecharon 
a quienes obraron conforme a ellos. Nosotros tenemos un altar del que no 
tienen derecho a comer los que ofician el culto del Tabernáculo. Porque los 
cuerpos de los animales, cuya sangre introduce el sumo sacerdote en el 
santuario para expiar el pecado, son quemados fuera del campamento. Por 
eso, también Jesús, para santificar al pueblo con su sangre, padeció fuera de 
la puerta. Salgamos, por tanto, hacia él, fuera del campamento, cargados 
con su oprobio; porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que 
vamos en busca de la venidera. Ofrezcamos continuamente a Dios por 
medio de él un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labios que 
confiesan su nombre. No se olviden de hacer el bien y de compartir lo 
suyo, porque Dios se complace en esa clase de sacrificios. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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VIERNES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS JUSTOS Y RECTOS 

Pureza de corazón de los santos 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 27-37) 

Decía el Señor: 

Han oído que se dijo: No cometerás adulterio. Pero yo les digo que todo el 
que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido adulterio en su corazón. 
Si tu ojo derecho te escandaliza, arráncatelo y tíralo; porque más te vale 
que se pierda uno de tus miembros que no que todo tu cuerpo sea arrojado 
al infierno. Y si tu mano derecha te escandaliza, córtala y arrójala lejos de 
ti; porque más te vale que se pierda uno de tus miembros que no que todo 
tu cuerpo acabe en el infierno. 

Se dijo también: Cualquiera que repudie a su mujer, que le dé el libelo de 
repudio. Pero yo les digo que todo el que repudia a su mujer –excepto en el 
caso de fornicación– la expone a cometer adulterio, y el que se casa con la 
repudiada comete adulterio. 

También han oído que se dijo a los antiguos: No jurarás en vano, sino que 
cumplirás los juramentos que le hayas hecho al Señor. Pero yo les digo: no 
juren de ningún modo; ni por el cielo, porque es el trono de Dios; ni por la 
tierra, porque es el estrado de sus pies; ni por Jerusalén, porque es la 
ciudad del Gran Rey. Tampoco jures por tu cabeza, porque no puedes 
volver blanco o negro ni un solo cabello. Que su modo de hablar sea: «Sí, 
sí»; «no, no». Lo que exceda de esto, viene del Maligno. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS JUSTOS Y RECTOS  

La gracia de Dios está con todos los santos 

Lectura de la Carta a los Hebreos. 

(13, 17-25) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Obedezcan a sus pastores y sométanse a ellos –porque velan por sus almas 
como quienes han de rendir cuentas– para que hagan estas cosas  con 
alegría y sin quejarse, pues esto no les convendría. 

Recen por nosotros, porque estamos convencidos de actuar con buena 
conciencia, pero queremos proceder en todo con rectitud. Les ruego 
encarecidamente que lo hagan, para que yo les sea devuelto cuanto antes. 

El Dios de la paz, que por la sangre de una alianza eterna resucitó de entre 
los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, los 
disponga con todo bien para que cumplan su voluntad y obre en nosotros lo 
que es agradable en su presencia, por medio de Jesucristo, a quien sea la 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

Les ruego, hermanos, que acepten esta palabra de exhortación; con este 
propósito les escribo brevemente. Sepan que nuestro hermano Timoteo ha 
sido puesto en libertad y, si llega pronto, iré con él a verlos. Saluden a 
todos sus pastores y a todos los santos. Los saludan los de Italia. La gracia 
esté con todos ustedes. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: El justo florecerá como palmera, 
crecerá como cedro del Líbano. 

(Sal. 92, 13) 
Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS JUSTOS Y RECTOS   

La perfección de Dios, meta de los santos 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Mateo. 

(5, 38-48) 

Decía el Señor: 

Han oído que se dijo: Ojo por ojo y diente por diente. Pero yo les digo: no 
repliquen al malvado; por el contrario, si alguien te golpea en la mejilla 
derecha, preséntale también la otra. Al que quiera entrar en pleito contigo 
para quitarte la túnica, déjale también el manto. A quien te fuerce a andar 
una milla, vete con él dos. A quien te pida, dale; y no rehúyas al que quiera 
de ti algo prestado. 

Han oído que se dijo: Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo. Pero yo 
les digo: amen a sus enemigos y recen por los que los persigan, para que 
sean hijos de su Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre 
buenos y malos, y hace llover sobre justos y pecadores. Porque si aman a 
los que los aman, ¿qué recompensa tienen? ¿No hacen eso también los 
publicanos? Y si saludan solamente a sus hermanos, ¿qué hacen de más? 
¿No hacen eso también los paganos? Por eso, sean ustedes perfectos como 
su Padre celestial es perfecto. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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PRIMERA LECTURA 

La vida del hombre sobre la tierra terminará 

Lectura del libro de Job. 

(14,1-6)* 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

El hombre nacido de mujer, 
corto de días, harto de tormentos, 
brota como flor y se marchita, 
y huye como sombra sin pararse. 
¿En un ser así pones tus ojos 
y lo conduces a juicio frente a Ti? 
¿Quién podrá encontrar pureza 
en lo impuro? Nadie. 
Si sus días están fijados 
y el número de sus meses depende de Ti, 
si Tú marcas el límite que no puede traspasar, 
aparta de él tus ojos y déjale, 
hasta que cumpla, como jornalero, su jornada. 

*Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR
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DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

SEGUNDA LECTURA 

El cristiano debe vivir preparado para la muerte 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses. 

(5, 1-11) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Sobre el tiempo y el momento, hermanos, no necesitan que les escriba, 
porque ustedes mismos saben muy bien que el día del Señor vendrá como 
un ladrón en la noche. Así pues, cuando clamen: «Paz y seguridad», 
entonces, de repente, se precipitará sobre ellos la ruina –como los dolores 
de parto de la que está encinta–, sin que puedan escapar. Pero ustedes, 
hermanos, no están en tinieblas, de modo que ese día los sorprenda como 
un ladrón; pues todos ustedes son hijos de la luz e hijos del día. Nosotros 
no somos de la noche ni de las tinieblas. Por tanto, no durmamos como los 
demás, sino estemos en vela y mantengámonos sobrios. Los que duermen, 
de noche duermen, y los que se embriagan, de noche se embriagan; pero 
nosotros, que somos del día, mantengámonos sobrios, estemos revestidos 
con la coraza de la fe y de la caridad, con el yelmo de la esperanza de 
salvación. Porque Dios no nos ha destinado a la ira, sino a alcanzar la 
salvación por medio de nuestro Señor Jesucristo, que murió por nosotros, 
para que, tanto si velamos como si dormimos, vivamos juntos con él. Por 
eso, anímense mutuamente y edifíquense unos a otros, como ya lo hacen. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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DOMINGO DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 
EVANGELIO 

Con la Revelación basta para creer en el mas allá 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(16, 19-31) 

Decía el Señor: 

Había un hombre rico que vestía de púrpura y lino finísimo, y todos los 
días celebraba espléndidos banquetes. En cambio, un pobre llamado Lázaro 
yacía sentado a su puerta, cubierto de llagas, deseando saciarse de lo que 
caía de la mesa del rico. Y hasta los perros venían a lamerle las llagas. 
Sucedió, pues, que murió el pobre y fue llevado por los ángeles al seno de 
Abrahán; murió también el rico y fue sepultado. Estando en los infiernos, 
en medio de los tormentos, levantando sus ojos vio a lo lejos a Abrahán y a 
Lázaro en su seno; y gritando, dijo: «Padre Abrahán, ten piedad de mí y 
envía a Lázaro para que moje la punta de su dedo en agua y me refresque la 
lengua, porque estoy atormentado en  estas  llamas». Contestó Abrahán: 
«Hijo, acuérdate de que tú recibiste bienes durante tu vida y Lázaro, en 
cambio, males; ahora aquí él es consolado y tú atormentado. Además de 
todo esto, entre ustedes y nosotros se interpone un gran abismo, de modo 
que los que quieren atravesar de aquí hasta ustedes, no pueden; ni tampoco 
pueden pasar de ahí hasta nosotros». Y él dijo: «Te ruego entonces, padre, 
que lo envíes a casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, para que 
les advierta y no vengan también a este lugar de tormentos». Pero replicó 
Abrahán: «Tienen a Moisés y a los Profetas. ¡Que los oigan!» Él dijo: «No, 
padre Abrahán; pero si alguno de entre los muertos va a ellos, se 
convertirán». Y le dijo: «Si no escuchan a Moisés y a los Profetas, tampoco 
se convencerán aunque uno resucite de entre los muertos». 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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LUNES DE LA CONMEMORACIÓN 

DE LOS FIELES DIFUNTOS 

Hermanos y hermanas: 

No queremos, hermanos, que ignoren lo que se refiere a los que  han 
muerto, para que no se entristezcan como esos otros que no tienen 
esperanza. Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, de igual manera 
también Dios, por medio de Jesús, reunirá con Él a los que murieron. Así 
pues, como palabra del Señor, les transmitimos lo siguiente: nosotros, los 
que vivamos, los que quedemos hasta la venida del Señor, no nos 
anticiparemos a los que hayan muerto; porque, cuando la voz del arcángel y 
la trompeta de Dios den la señal, el Señor mismo descenderá del cielo, y 
resucitarán en primer lugar los que murieron en Cristo; después, nosotros, 
los que vivamos, los que quedemos, seremos arrebatados a las nubes junto 
con ellos al encuentro del Señor en los aires, de modo que, en adelante 
estemos siempre con el Señor. Por tanto, anímense mutuamente con estas 
palabras. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LECTURA DEL APÓSTOL 

La esperanza de los que mueren en el Señor 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses. 

(4, 13-18) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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LUNES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS FIELES DIFUNTOS  

Temamos a lo que pueda matar el alma 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  
Señor Jesucristo según San Lucas. 

(12, 1-7) 

D
En esto, habiéndose reunido una muchedumbre de miles de personas, hasta 
atropellarse unos a otros, comenzó a decir sobre todo a sus discípulos: 

–Guárdense de la levadura de los fariseos, que es la hipocresía. Nada hay
oculto que no sea descubierto, ni secreto que no llegue a saberse. Porque
cuanto hayan dicho en la oscuridad será escuchado a la luz; cuanto hayan
hablado al oído bajo techo será pregonado sobre los terrados.

A ustedes, amigos míos, les digo: no tengan miedo a los que matan el 
cuerpo y después de esto no pueden hacer nada más. Les enseñaré a quién 
tienen que temer: teman al que después de dar muerte tiene potestad para 
arrojar en el infierno. Sí, les digo: teman a éste. ¿No se venden cinco 
pajarillos por dos ases? Pues bien, ni uno solo de ellos queda olvidado ante 
Dios. Aún más, hasta los cabellos de su cabeza están todos contados. No 
tengan miedo: valen más que muchos pajarillos. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

ecía el Evangelista: 

EVANGELIO

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES



Pá
g.

 20
5 

Hermanos y hermanas: 

Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses, en Dios nuestro 
Padre y en el Señor Jesucristo: la gracia y la paz estén con ustedes de parte 
de Dios Padre y del Señor Jesucristo. 

Debemos dar gracias a Dios en todo momento por ustedes, hermanos, como 
es justo, porque su fe crece de modo extraordinario y rebosa la caridad de 
unos con otros, hasta el punto de que nos gloriamos de ustedes en las 
iglesias de Dios por su paciencia y fe en todas las persecuciones y 
tribulaciones que soportan. 

Esto es señal del justo juicio de Dios, en el que son estimados dignos del 
Reino de Dios, por el que ahora padecen. En efecto, a los ojos de Dios es 
justo castigar con aflicción a quienes los afligen, y a ustedes, que ahora son 
atribulados, premiarlos con el descanso en compañía nuestra, cuando el 
Señor Jesús se manifieste desde el cielo con los ángeles de su poder, en 
medio de llamas de fuego, y tome venganza de los que no conocen a Dios 
ni obedecen el Evangelio de nuestro Señor Jesús. Éstos serán castigados 
con una pena eterna, alejados de la presencia del Señor y de la gloria de su 
poder, cuando él venga aquel día para ser glorificado en sus santos –y para 
mostrarse admirable en todos los que creyeron –pues ustedes han creído 
nuestro testimonio. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

MARTES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

LECTURA DEL APÓSTOL 

Lo que vendrá después de nuestra muerte 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses. 

(1, 1-12) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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También por eso oramos en todo momento por ustedes, para que nuestro 
Dios los haga dignos de su vocación, y con su poder haga realidad todos 
sus deseos de hacer el bien y de practicar la fe, para que así el nombre de 
nuestro Señor Jesús sea glorificado en ustedes, y ustedes en él, según la 
gracia de nuestro Dios y del Señor Jesucristo. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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MARTES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS FIELES DIFUNTOS   

Si sufrimos por Dios, en la muerte Él nos cuidará 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 8-12) 

Decía el Señor: 

Les digo, pues: a todo el que me confiese delante de los hombres, también 
el Hijo del Hombre le confesará delante de los ángeles de Dios. Pero el que 
me niegue ante los hombres, será negado ante los ángeles de Dios. 

A todo el que diga una palabra contra el Hijo del Hombre se le perdonará; 
pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo no se le perdonará. 

Cuando los lleven a las sinagogas, y ante los magistrados y las autoridades, 
no se preocupen de cómo defenderse, o qué tienen que decir, porque el 
Espíritu Santo les enseñará en aquella hora qué es lo que hay que decir. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN 

DE LOS FIELES DIFUNTOS

LECTURA DEL APÓSTOL 

Moriremos, pero la Venida de Cristo no nos aflige 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses. 

(2, 1-12) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

En cuanto a la venida de nuestro Señor Jesucristo y de nuestro encuentro 
con él, les rogamos, hermanos, que no se inquiete fácilmente su ánimo ni se 
alarmen: ni por revelaciones, ni por rumores, ni por alguna carta que se nos 
atribuya, como si fuera inminente el día del Señor. Que de ningún modo los 
engañe nadie, porque primero tiene que venir la apostasía y manifestarse el 
hombre de la iniquidad, el hijo de la perdición, que se opone y se alza sobre 
todo lo que lleva el nombre de Dios o es adorado, hasta el punto de sentarse 
él mismo en el templo de Dios, mostrándose como si fuera Dios. 

¿No recuerdan que cuando todavía estaba entre ustedes les hablaba de estas 
cosas? Pero ahora ya saben qué es lo que impide su manifestación, que 
sucederá en su momento. Porque ya está actuando el misterio de la 
iniquidad, sólo falta que sea apartado el que hasta ahora lo retiene. 

Entonces aparecerá el inicuo, a quien el Señor exterminará con el soplo de 
su boca y destruirá con su venida majestuosa. Aquél, por la acción de 
Satanás, vendrá con todo poder, y con falsas señales y prodigios, y con 
todo género de engaños malvados, dirigidos a los que se pierden, puesto que 
no aceptaron el amor de la verdad para salvarse. 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

Fls: ¡Aleluya! 

(Ap. 14, 13) 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES

Por eso Dios les envía un poder seductor, para que ellos crean en la mentira, 
de modo que sean condenados todos los que no creyeron en la verdad, sino 
que pusieron su complacencia en la injusticia. 

¡Gloria a Dios por siempre! 
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MIÉRCOLES DE LA CONMEMORACIÓN DE LOS FIELES DIFUNTOS 

Quien vive como si hubiese de morir no pecará 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 13-21) 

D
Uno de entre la multitud le dijo: 

–Maestro, di a mi hermano que reparta la herencia conmigo.

Pero él le respondió:

–Hombre, ¿quién me ha constituido juez o encargado de repartir entre
ustedes?

Y añadió: 

–Estén alerta y guárdense de toda avaricia; porque aunque alguien tenga
abundancia de bienes, su vida no depende de lo que posee.

Y les propuso una parábola diciendo: 

–Las tierras de cierto hombre rico dieron mucho fruto. Y se puso a pensar
para sus adentros: «¿Qué puedo hacer, ya que no tengo dónde guardar mi
cosecha?» Y se dijo: «Esto haré: voy a destruir mis graneros, y construiré
otros mayores, y allí guardaré todo mi trigo y mis bienes. Entonces le diré a
mi alma: “Alma, ya tienes muchos bienes almacenados para muchos años.
Descansa, come, bebe, pásalo bien”». Pero Dios le dijo: «Insensato, esta
misma noche te van a reclamar el alma; lo que has preparado, ¿para quién
será?» Así ocurre al que atesora para sí y no es rico ante Dios.

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 
Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

ecía el Evangelista: 

EVANGELIO 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS FIELES DIFUNTOS  

LECTURA DEL APÓSTOL 

Porque esperamos la muerte, buscamos ser santos 

Lectura de la Segunda Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses. 

(2, 13-3, 5) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Nosotros, en cambio, debemos dar siempre gracias a Dios por ustedes, 
hermanos, amados del Señor, porque los eligió Dios como primicias para la 
salvación, mediante la acción  santificadora  del  Espíritu  y  por  la  fe  en 
la verdad. Para esto los llamó por medio de nuestro evangelio, para que 
alcancen la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 
Por eso, hermanos, manténganse firmes y observen las tradiciones que 
aprendieron, tanto de palabra como por carta nuestra. Que nuestro Señor 
Jesucristo, y Dios nuestro Padre, que nos amó y gratuitamente nos concedió 
un consuelo eterno y una feliz esperanza, consuele sus corazones y los 
afiance en toda obra y palabra buena. 

Por lo demás, hermanos, oren por nosotros para que la palabra del Señor 
avance con rapidez y alcance la gloria, como ya sucede entre ustedes, y 
para que nos libremos de los hombres perversos y malvados: pues no todos 
tienen fe. Pero el Señor sí que es fiel y Él los mantendrá firmes y los 
guardará del Maligno. En cuanto a ustedes, tenemos la confianza en el 
Señor de que cumplen y que seguirán cumpliendo lo que les ordenamos. 
Que el Señor dirija sus corazones hacia el amor de Dios y la paciencia de 
Cristo. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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JUEVES DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS FIELES DIFUNTOS   

Porque moriremos, nos sabemos en manos de Dios 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 22-32) 

Decía el Señor: 

Por eso les digo: no estén preocupados por su vida: qué van a comer; o por 
su cuerpo: con qué se van a vestir. Porque la vida vale más que el alimento, 
y el cuerpo más que el vestido. Fíjense en los cuervos: no siembran ni 
siegan; no tienen despensa ni granero, pero Dios los alimenta. ¡Cuánto más 
valen ustedes que los pájaros! ¿Quién de ustedes por mucho que cavile 
puede añadir un codo a su estatura? Si no pueden ni lo más pequeño, ¿por 
qué se preocupan por las demás cosas? Contemplen los lirios, cómo crecen; 
no se fatigan ni hilan, y yo les digo que ni Salomón en toda su gloria pudo 
vestirse como uno de ellos. Y si a la hierba del campo, que hoy es y 
mañana se echa al horno, Dios la viste así, ¡cuánto más a ustedes, hombres 
de poca fe! Así, ustedes no anden buscando qué comer o qué beber, y no 
estén inquietos. Por todas esas cosas se afanan las gentes del mundo. Bien 
sabe su Padre que están necesitados de ellas. Busquen más bien su Reino, y 
esas cosas se les añadirán. 

No teman, pequeño rebaño, porque su Padre ha tenido a bien darles el 
Reino. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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VIERNES DE LA CONMEMORACIÓN

DE LOS FIELES DIFUNTOS 

Hermanos y hermanas: 

Pero dirá alguno: «¿Cómo resucitan los muertos? ¿Con qué cuerpo vuelven 
a la vida?» Necio. Lo que tú siembras no revive si antes no muere; y lo que 
siembras no es el cuerpo que llegará a ser, sino un simple grano, de trigo 
por ejemplo, o de alguna otra cosa. Dios, en cambio, le da un cuerpo según 
su voluntad: a cada semilla su propio cuerpo. No toda carne es igual, sino 
que una es la carne de los hombres, otra la de las bestias, otra la de las aves, 
otra la de los peces. Hay también cuerpos celestes y cuerpos terrestres; pero 
uno es el resplandor de los celestes, y otro el de los terrestres. Uno es el 
resplandor del sol, otro el de la luna y otro el de las estrellas; y una estrella 
se diferencia de otra en el resplandor. Así será en la resurrección de los 
muertos: se siembra en corrupción, resucita en incorrupción; se siembra en 
vileza, resucita en gloria; se siembra en debilidad, resucita en poder; se 
siembra un cuerpo natural, resucita un cuerpo espiritual. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

LECTURA DEL APÓSTOL 

Explicación de cómo resucitarán los muertos 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(15, 35-44a) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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VIERNES DE LA CONMEMORACIÓN
DE LOS FIELES DIFUNTOS  

Meditar en la muerte nos anima a esperar el cielo 
Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 33-40) 

Decía el Señor: 

Vendan sus bienes y den limosna. Háganse bolsas que no envejecen, un 
tesoro que no se agota en el cielo, donde el ladrón no llega ni la polilla 
corroe. Porque donde está su tesoro, allí estará su corazón. 

Tengan ceñidas sus cinturas y encendidas las lámparas, y estén como 
quienes aguardan a su amo cuando vuelve de las nupcias, para abrirle al 
instante en cuanto venga y llame. Dichosos aquellos siervos a los que al 
volver su amo los encuentre vigilando. En verdad les digo que se ceñirá la 
cintura, les hará sentar a la mesa y acercándose les servirá. Y si viniese en 
la segunda vigilia o en la tercera, y los encontrase así, dichosos ellos. Sepan 
esto: si el dueño de la casa conociera a qué hora va a llegar el ladrón, no 
permitiría que se horadase su casa. Ustedes estén también preparados, 
porque a la hora que menos piensen vendrá el Hijo del Hombre. 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN 
DE LOS FIELES DIFUNTOS  

LECTURA DEL APÓSTOL 

Después de la muerte nos encontraremos con Dios 

Lectura de la Primera Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios. 

(15, 51-58) 

El lector pide la bendición al padre y dice: 

Dígnate bendecir, padre. 

Hermanos y hermanas: 

Miren, les declaro un misterio: no todos moriremos, pero todos seremos 
transformados, en un instante, en un abrir y cerrar de ojos, al son de la 
trompeta final; porque sonará la trompeta, y los muertos resucitarán 
incorruptibles, y nosotros seremos transformados. Porque es necesario que 
este cuerpo corruptible se revista de incorruptibilidad, y este cuerpo mortal 
se revista de inmortalidad. Y cuando este cuerpo corruptible se haya 
revestido de incorruptibilidad, y este cuerpo mortal se haya revestido de 
inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: 

La muerte ha sido absorbida en la victoria. 
¿Dónde está, muerte, tu victoria? 
¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 

El aguijón de la muerte es el pecado; y la fuerza del pecado, la ley. Pero 
demos gracias a Dios, que nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo. 
Por tanto, amados hermanos míos, manténganse firmes, inconmovibles, 
progresando siempre en la obra del Señor, sabiendo que en el Señor su 
trabajo no es vano. 

¡Gloria a Dios por siempre! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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FETGHOMO 

Fls: ¡Aleluya! ¡Aleluya! 

Cant: Bienaventurados los muertos que desde ahora 
mueren en el Señor. 

(Ap. 14, 13) 

Fls: ¡Aleluya! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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SÁBADO DE LA CONMEMORACIÓN
DE LOS FIELES DIFUNTOS   

En el purgatorio saldamos nuestras deudas 

Escuchemos  el  Evangelio  de  vida  y  salvación  de  nuestro  Señor 
Jesucristo según San Lucas. 

(12, 49-59) 

Decía el Señor: 

Fuego he venido a traer a la tierra, y ¿qué quiero sino que ya arda? Tengo 
que ser bautizado con un bautismo, y ¡qué ansias tengo hasta que se lleve a 
cabo! ¿Piensan que he venido a traer paz a la tierra? No, les digo, sino 
división. Pues desde ahora, habrá cinco en una casa divididos: tres contra 
dos y dos contra tres; se dividirán el padre contra el hijo y el hijo contra el 
padre, la madre contra la hija y la hija contra la madre, la suegra contra la 
nuera y la nuera contra la suegra. 

Cuando ven que sale una nube por el poniente, enseguida dicen: «Va a 
llover», y así sucede. Y cuando sopla el sur, dicen: «Viene bochorno», y 
también sucede. ¡Hipócritas! Saben interpretar el aspecto del cielo y de la 
tierra: entonces, ¿cómo es que no saben interpretar este tiempo? ¿Por qué 
no saben descubrir por ustedes mismos lo que es justo? 

«Cuando vayas con tu adversario al magistrado, procura ponerte de acuerdo 
con él en el camino, no sea que te obligue a ir al juez, y el juez te entregue 
al alguacil, y el alguacil te meta en la cárcel. Te aseguro que no saldrás de 
allí hasta que pagues el último céntimo». 

¡Esta es la verdad! ¡La paz sea con ustedes! 

Fls: ¡Gloria y bendiciones a Jesucristo por darnos su Palabra de Vida! 

II. CICLO DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO 

TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES
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REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

SEMANA DE LA GLORIOSA EPIFANÍA DEL SEÑOR 

Lecturas del 6 de enero: Solemnidad de la Epifanía del Señor. 

Reyes 5, 1-15*
Tito 2, 11-3,7 
Lucas 3, 15-22 

Curación de Naamán 
Transformación de la vida 
Juan y el Bautismo del Señor 

Lecturas del 7 de enero: Felicitaciones a San Juan Bautista. 

Correspondencia a la vocación Colosenses 1, 24-29 
Lucas 7, 18-30 Misión de San Juan Bautista 

Lun: Hechos 8, 26-42 Felipe y el Etíope 
Mateo 11, 7-11 Pregunta del Bautista 

Mar: 1 Corintios 14, 26-33 Reglas y orden 
Mateo 4, 13-17 Bautismo de Jesús 

Miér: Romanos 6, 3-11 Muerte al Pecado, vida en Cristo 
Mateo 8, 1-4 Curación del Leproso como testimonio de Jesús 

Juev: Colosenses 2, 1-7 
Juan 5, 31-38 

Preocupación de San Pablo por la fe 
El Bautista dio testimonio de la verdad 

Vier: Gálatas 5, 2-15 Libertad cristiana 
Juan 5, 38-47 Las Escrituras dan testimonio de Cristo 

Sáb: Gálatas 5, 16-26 Caridad cristiana 
Juan 8, 13-19 Testimonio de Jesús sobre sí mismo 

1. SEMANA DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A SAN JUAN
BAUTISTA

Lecturas del primer domingo de Epifanía: Revelación a San Juan Bautista. 

2 Corintios 10, 1-11             Apología de San Pablo 

REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS

Juan 1, 29-34 Presenta San Juan Bautista al Mesías 

Judit 16, 13-16 * Himno de alabanzaDom:

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.
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Mar: 2 Corintios 11, 1-6
Juan 1, 19-28 

San Pablo obligado a elogiarse a sí mismo 
Testimonio de San Juan Bautista 

Miér: 2 Corintios 11, 7-15 
Juan 3, 22-30 

Rectitud con que predica el Evangelio de Cristo 
Nuevo Testimonio de San Juan Bautista 

Juev: 2 Corintios 11, 18. 22-30 
Juan 3, 31-36 

Padecimientos por Cristo de San Pablo 
Último Testimonio de San Juan Bautista 

Vier: 2 Corintios 12, 1-10 
Mateo 14, 1-12 

Visiones y revelaciones de San Pablo 
Martirio de San Juan Bautista 

Sáb: 2 Corintios 12, 11-16 
Juan 10, 40-42 

Explica de nuevo San Pablo por qué se glorió 
Jesús se retira al otro lado del Jordán 

2. SEMANA DE LA REVELACIÓN DEL MISTERIO DE CRISTO A LOS
APÓSTOLES

Lecturas del segundo domingo de Epifanía: Revelación a los Apóstoles. 

Dom:
          2 Corintios 4, 5-15       Llevamos a Cristo en vasos de barro 

Juan 1, 35-42 Vocación de los primeros discípulos según  Juan

Lecturas para la segunda semana de Epifanía. 

Lun: 2 Corintios 1,1-11 Oración de Acción de Gracias a Dios 
Juan 1, 43-51 Antes de que Felipe te llamara, yo te vi 

Mar: 2 Corintios 1, 12-24 
Lucas 5, 1-11 

Testimonio de conciencia de San Pablo 
Vocación de los primeros discípulos según Lucas 

Miér: 2 Corintios 2, 1-11 
Mateo 4, 18-25 

Motivos del actuar de San Pablo 
Vocación de los primeros discípulos según Mateo 

Juev: 2 Corintios 2, 12-17 
Mateo 9, 9-13 

Preocupación de San Pablo 
Vocación de Mateo 
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Lecturas para la primera semana de Epifanía.

Lun: 2 Corintios 10, 12-18 

Marcos 1, 1-8 

San Pablo responde sobre la acusación de 
ambición 
Predicación de San Juan Bautista 

Isaías 44, 1-5*              Promesa de redención

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.



Vier: 2 Corintios 12, 17-13, 4 
Mateo 9, 35-38 

Razón de su apologética 
Necesidad de buenos pastores 

REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

3. SEMANA DE LA REVELACIÓN DE CRISTO AL PUEBLO JUDÍO

Lecturas del tercer domingo de Epifanía: Revelación al pueblo judío. 

Sáb:        2 Corintios 13, 5-13 
Mateo 10, 1-6 

Recomendaciones para su próxima visita 
Nombres de los 12 Apóstoles y su primera 
misión 

Dom:
           Gálatas 3, 23-29

Juan 3, 1-16 

La Buena Nueva del regreso
El advenimiento de la fe 
Nacer del agua y del Espíritu 

Lecturas para la tercera semana de Epifanía. 

Lun: 2 Corintios 4, 16-5, 1-5. 10 Sostenidos por la esperanza del cielo 
Juan 5:1-16 Los judíos no quieren aceptar a Jesús 

Mar: 2 Corintios 5:11-21 
Juan 9, 1-12 

Invitación a la reconciliación 
Se niegan a reconocer a Jesús 

Miér: 2 Corintios 6, 1-13 
Juan 9, 13-25 

No reciban en vano la gracia de Dios 
No creen los judíos 

Juev: 2 Corintios 6, 14-7,1 
Juan 9, 26-41 

Desahogos y advertencias 
Ceguera de los judíos 

Vier: 2 Corintios 7, 2-10 
Juan 7, 40-52 

Invitación a confiar en el Apóstol 
Diferentes apareces de los judíos sobre Jesús 

Sáb: 2 Corintios 7, 11-16 
Juan 19, 38-42 

Alegría por el gozo de los demás 
Judíos que creyeron en Jesús 

Jeremías 31, 1-6*

4. SEMANA DE LA REVELACIÓN DE CRISTO A LOS SAMARITANOS

Lecturas del cuarto domingo de Epifanía: Revelación a los samaritanos. 

Dom: Reyes 17, 29-41* 

Juan 4, 5-7. 9-26 

Origen de los samaritanos
El ser de Cristo nos libera 
Predicación a la Samaritana 

Romanos 7, 1-6 
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* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.



Lecturas para la cuarta semana de Epifanía. 

Lun: Romanos 7, 7-13 
Juan 4, 31-38 

No olvidemos las consecuencias del pecado 
Perseverar en la predicación a los samaritanos 

REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

Juev: Hechos 8, 14-25 
Lucas 17, 11-19 

Pedro y Juan en Samaria 
Un samaritano le da las gracias a Jesús 

Vier: 2 Corintios 3, 1-6 
Juan 7, 37-39 

La predicación se apoya en Cristo 
Jesús invoca al Espíritu sobre los que creerán 

Sáb: 2 Corintios 3, 7-14 
Juan 19, 28-37 

La predicación procede del Espíritu 
Evidencias que se cumplen para creer en Jesús 

5. SEMANA DE LA REVELACIÓN DE CRISTO A LOS GENTILES

Lecturas del quinto domingo de Epifanía: Revelación a los gentiles. 

Mar: Romanos 7, 14-25 
Juan 4, 39-42 

No es fácil ser cristiano 
Muchos samaritanos creen en Jesús 

Miér: Hechos  8, 4-13 
Lucas 9, 51-56 

Predicación de Felipe en Samaria 
Una aldea de samaritanos no recibe a Jesús 

Dom: 
Gálatas 1, 11-17 

Lecturas para la quinta semana de Epifanía. 

Lun: Gálatas 1, 1-5 
Mateo 4, 12-17 

Saludo de Pablo 
Predicación en Galilea de los gentiles 

Mar: Gálatas 1, 6-10 
Lucas 4, 16-30 

Sólo el Evangelio de Cristo es el verdadero 
El Señor liberará a todos los pueblos 

Miér: Gálatas 1, 18-24 

Mateo 12, 38-42 

El anuncio de Pablo es en comunión con el 
Papa 
Jesús pone de modelo a los gentiles conversos 

Juan 4, 46-54 

Abraham intercede ante Dios por un pueblo gentil
Pablo elegido para evangelizar a los gentiles 
Curación en medio de los gentiles

Génesis 18, 20-30*

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.Pá
g.
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Juev: Gálatas 2, 1-10 Evangelio predicado a los gentiles 
Lucas 7, 1-10 Jesús se admira de la fe de un gentil 

Vier: Gálatas 2, 11-14 
Mateo 27, 45-54 

No judaizar a los gentiles 
Profesión de fe en Cristo de un gentil 

Sáb: Gálatas 2, 15-21 Los gentiles son santificados por la fe en Cristo 
Mateo 8, 5-13 Cristo sana al criado de un gentil 

REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

Lecturas para la primera semana de las Conmemoraciones. 

Lun: 2 Timoteo 1, 1-11 
Mateo 16, 24-28 

Revivir el don sacerdotal 
El sacerdote entrega y arriesga su vida por 
Cristo 

Mar: 2 Timoteo 2, 1-13 
Mateo 18, 1-5 

Fidelidad y reciedumbre del sacerdote 
Los sacerdotes deben de ser humildes 

Miér: 2 Timoteo 2, 14-26 

Mateo 20, 20-28 

El sacerdote debe predicar y ser fiel a la 
recta doctrina 
El sacerdote debe ser el servidor de todos 

Juev: 2 Timoteo 3, 10-17 
Lucas 17, 7-10 

Fidelidad del sacerdote a la Sagrada Escritura 
Humildad en el servicio sacerdotal 

Vier: 2 Timoteo 4, 1-8 El sacerdote ha de ser un predicador 
perseverante 
Cristo, modelo de humildad para el sacerdote 

Sáb: 

Lucas 22, 24-30 

Tito 1,1-9 
Juan 13, 13-17 

Selección y cualidades del sacerdote 
Cristo, ejemplo de servicio al sacerdote 

6. PRIMERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES

Lecturas del primer domingo de las Conmemoraciones: Sacerdotes difuntos. 

Dom: 
El sacerdote debe ser modelo de virtudes 
Dichoso el siervo fiel y prudente 

1 Timoteo 4, 6-16 
Lucas 12, 42-48 

2 Macabeos 6, 23-31* Santidad de un anciano

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas. Pá
g.
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REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

7. SEGUNDA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES

Lecturas del segundo domingo de las Conmemoraciones: Justos y rectos.

Dom: Sabiduría 3, 1-9*
Hebreos 12, 18-24 
Mateo 25, 31-46 

Los santos se han acercado a la ciudad de Dios 
Los justos juzgados por el Amor 

Lecturas para la segunda semana de las Conmemoraciones. 

Lun: Hebreos 12, 1-13 
Mateo 5, 1-12 

Cristo, estímulo y ejemplo para los santos 
Las bienaventuranzas de los santos 

Mar: Hebreos 12, 14-17 
Mateo 5, 13-16 

Los justos buscan paz, pureza y piedad 
Los santos son luz del mundo y sal de la tierra 

Los justos están en las manos de Dios

Vier: Hebreos 13, 9-16 
Mateo 5, 27-37 

Los santos, obedientes a los legítimos pastores 
Pureza de corazón de los santos 

Sáb: Hebreos 13, 17-25 
Mateo 5, 38-48 

La gracia de Dios está con todos los santos 
La perfección de Dios, meta de los santos 

8. TERCERA SEMANA DE LAS CONMEMORACIONES

Lecturas del tercer domingo de las Conmemoraciones: Fieles difuntos. 

Miér: Hebreos 12, 25-29 
Mateo 5, 17-20 

Los justos, por la gracia, ofrecen un culto grato 
Los justos planifican la Ley 

Juev: Hebreos 13, 1-8 
Mateo 5, 21-26 

La caridad, fraterna característica de los santos 
Los justos son librados del purgatorio 

Dom: 
1 Tesalonicenses 5, 1-11 

Lucas 16, 19-31 

El cristiano debe vivir preparado para la 
muerte 
Con la Revelación basta para creer en el más allá 

Lecturas para la tercera semana de las Conmemoraciones. 

Lun: 1 Tesalonicenses 4, 13-18 La esperanza de los que mueren en el Señor 
Lucas 12, 1-7 Temamos a lo que pueda matar al alma 

Job 14, 1-6* La vida del hombre sobre la tierra terminará 

* Lectura optativa cuando el celebrante desea leer dos lecturas.Pá
g.
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REFERENCIA DE LECTURAS PROPIAS 

Mar: 2 Tesalonicenses 1, 1-12 Lo que vendrá después de nuestra muerte 
Lucas 12, 8-12 Si sufrimos por Dios, en la muerte Él nos 

cuidará 

Miér: 2 Tesalonicenses 2, 1-12 Moriremos, pero la Venida de Cristo no nos 
aflige 

Lucas 12, 13-21 Quien vive como si hubiese de morir no pecará 

Juev: 2 Tesalonicenses 2, 13-3,5  Porque esperamos la muerte, buscamos ser 
santos 

Lucas 12, 22-32  Porque moriremos, nos sabemos en manos de 
Dios 

Vier: 1 Corintios 15, 35-44a Explicación de cómo resucitarán los muertos 
Lucas 12, 33-40 Meditar en la muerte nos anima a esperar el 

cielo 

Sáb: 1 Corintios 15, 51-58 
Lucas 12, 49-59 

Después de la muerte nos encontraremos con Dios 
En el purgatorio saldamos nuestras deudas 
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